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i.Son competitivos los paises latinoamcricanos en el mercado mundial? 
Crecientes desaffos, dificiles respuestas

Klaus Esser

De la orientaciön hacia adentro a la orientaciön hacia el mercado mundial

Hasta la crisis econömica mundial, el modelo de crecimiento de los paises 
latinoamericanos estaba orientado hacia la especializaciön en pocos sectores. Dependfa 
de la demanda externa de materias primas agricolas y minerales, de su dinämica, 
fluctuaciones y cambios. No se apreciaban esfuerzos por diversificar las exportaciones 
de productos primarios o los mercados de venta. La poblaciön de los 20 pafses era 
entonces pequena (1990: 63 millones; EE.UU.: 81 millones)1 y el porcentaje de 
poblaciön rural, alto. Las instituciones püblicas eran debiles.

Al desarrollo hacia afuera siguiö en el periodo de 1930 - 1990 el desarrollo hacia 
adentro. El arancel externo estimulö la espontänea sustituciön de importaciones 
industriales, que ya se habfa iniciado en el Cono Sur hacia 1870/80. A partir de los afios 
50, una sustituciön dirigista de las importaciones, sobre todo en los paises con grandes 
mercados, permitiö un alto crecimiento econömico (PIB 1950 - 1978: 7,2% anual en el 
Brasil; 6,0% en Mexico). El valor agregado de la industria manufacturera en America 
Latina llegö a alcanzar, hasta 1991, 264 mil millones de US $ (Francia: 248 mil millo­
nes); el 76% del mismo fue producido en el Brasil, Mexico y la Argentina. Sin embargo, 
el crecimiento de la industria aflojö en los afios 70, mientras que las importaciones 
aumentaron con mäs rapidez que las exportaciones.

El arancel externo aplicado a partir de la crisis econömica mundial no surgiö de 
cambios de la estructura de poder que otorgaran un nuevo rol a elites proindustriales. 
Tales cambios tampoco se produjeron durante el periodo de sustituciön de importaciones 
industriales. Por el contrario, se contrajeron una y otra vez compromisos polfticos y 
econömicos. Cuando la sustituciön de importaciones perdiö dinamismo, aumentö el 
intervencionismo del Estado central. En los afios 60 y a principios de los 70, se hizo un 
esfuerzo para fomentar el desarrollo industrial mediante reformas estructurales, 
especialmente en el sector agrario. Se reforzö el dirigismo estatal, que iba reemplazando 
gradualmente las leyes del mercado. El capitalismo orientado hacia el mercado interno, 
frenado en su desarrollo, constituyö una ineficiente metamorfosis del capitalismo 
practicado en los pafses industrializados o en proceso de industrializaciön, donde estä 
orientado hacia el aprendizaje, la innovaciön y el mercado mundial. Como ese 
capitalismo frenö e incluso impidiö la formaciön de un fuerte empresariado nacional, 
faltö una importante fuerza promotora para la racionalizaciön del comportamiento 
humano,2 de las instituciones püblicas y privadas y en general de la organizaciön social.

La orientaciön unilateral hacia el mercado interno nacional solo permite un 
crecimiento econömico de caräcter cuantitativo y extensivo, y no en todo momento. En 
el marco de la sustituciön de importaciones se presto poca atenciön a la cualificaciön de 
la mano de obra, las innovaciones en la tecnica y la organizaciön, el aumento de la



productividad y la adaptaciön a los cambios de la econorm'a mundial. Los recursos 
nacionales se movilizaron y aprovecharon de forma insuficiente e incluso se derrocharon. 
Por otro lado, las variables lentas cambiaron radicalmente en el periodo de 1930 a 1990: 
hacia 1950, el nümero de habitantes de America Latina y America del Norte era 
präcticamente igual. En 1992 la poblacion latinoamericana superö a la norteamericana 
en un 38%. El 73% de la poblacion vivi'a en ciudades (EE.UU.: 76%), el 34% en zonas 
urbanas de un millön o mäs de habitantes. En 1960 el 51% de la poblacion vivfa por 
debajo del umbral de la pobreza, en 1970 un 40% y en 1990 un 46%. El nümero de 
pobres aumentö considerablemente. El modelo de crecimiento y la polftica no eran los 
indicados para impedir esta situaciön.

Altos costos econömicos, sociales y ecolögicos asf como el continuo crecimiento de 
la deuda externa, debido a la orientaciön hacia el mercado interno, obligaron finalmente 
a reorientar la polftica economica hacia el mercado y el mercado mundial - en Chile esto 
ocurriö ya en la primera mitad de los anos 70. Se produjo asf un cambio de paradigmas, 
que se manifestö primero en una nueva macropolftica, generando despues reformas 
econömicas y sociales. La reorientaciön macroeconömica en un nümero creciente de 
pafses de la regiön tuvo lugar cuando se habfan agotado todas las variantes de la polftica 
economica orientada en el mercado interno; la ültima fue la estabilizacion heterodoxa 
enfocada al reajuste y al crecimiento. La reorientaciön de la politica economica fue el 
resultado de la crisis de crecimiento y endeudamiento y se produjo bajo la fuerte presiön 
de Washington. Igual que en 1930, apenas se observö en 1990 que se decidiera adoptar 
una estrategia propia.

Desde aquel momento, los pafses latinoamericanos, cuyas estructuras y valores se 
caracterizan por una larga y unilateral orientaciön al mercado interno, se encuentran en 
una diffcil fase de transiciön con tendencias contradictorias. Se estän perfilando mültiples 
situaciones de transiciön:

- Son pocos los pafses que, como sucede sobre todo en Chile, disponen de una 
macropolftica estable y de un gobierno eficaz. Chile estuvo dispuesto a soportar una 
tasa de inflaciön anual de aprox. el 25% para poder aplicar una estrategia de 
crecimiento orientada a la exportaciön mediante un tipo de cambio realista. 
Mientras tanto, las exportaciones han crecido notablemente (1995:14,6 mil millones 
de US $) y la inflaciön ha disminuido al 8,2%.

- Mexico y Argentina, por el contrario, aplicaron un tipo de cambio sobrevalorado 
para combatir la inflaciön. Mientras que Chile (sobre todo entre 1992 y 1994) se 
protegiö contra las inversiones de cartera, limitando el flujo de capitales y 
fomentando al mismo tiempo las inversiones extranjeras directas, estos dos pafses 
atrajeron en primer lugar inversiones de cartera, no exentas de riesgo, luego de 
haber liberalizado ampliamente el mercado de capitales. Estas inversiones ocultaron 
temporalmente las insuficientes reformas del presupuesto püblico, la indefinida rela- 
ciön entre el Estado central y las provincias (Argentina) y sus negativas 
consecuencias para el presupuesto, asf como las rigidas relaciones laborales y la 
falta de competitividad de las empresas nacionales frente a la oferta externa. Pero 
esta polftica de estabilizacion, si se practica durante varios anos, influye en espiral 
sobre otras esferas de la economfa: debido a los altos tipos de interes real,



permanecen bajas las tasas de ahorro e inversiön. Quiebran muchas pequenas y 
medianas empresas/PYMEs. Aumenta la cesanti'a y se estancan los ingresos fiscales. 
El presupuesto püblico se vuelve deficitario tan pronto disminuyen las entradas 
provenientes de las privatizaciones. La balanza comercial y de servicios evoluciona 
de forma desfavorable. La deuda externa aumenta considerablemente (Mexico: 143 
mil millones de US $ a finales de 1994; Argentina: aprox. 90 mil millones de US $ 
a finales de 1995). Despues de una crisis monetaria y de liquidez, como la sufrida 
por Mexico en diciembre de 1994, estos mercados emergentes3 no tienen al final 
otra opciön que diversificar sus exportaciones.

- El Brasil se encuentra tan sölo al comienzo de una fase de transiciön. El gobierno 
brasileno procura - por el momento con exito - realizar reformas y lograr estabili- 
dad, fomentando al mismo tiempo el crecimiento y la diversificaciön de las expor­
taciones. En algunos pai'ses de America Latina se observan retrocesos en la politica 
econömica, por dificultades de orden polftico. En una profunda crisis se encuentra 
sobre todo Venezuela, que durante ocho decadas obtuvo altos ingresos en divisas 
provenientes de las exportaciones de petröleo.

El mercado mundial ha vuelto a ser el marco de referencia de las economfas 
latinoamericanas. iDönde estä la diferencia frente al desarrollo hacia afuera practicado 
hasta la crisis econömica mundial? Sin duda alguna en que, para la politica econömica, 
ya no se perfilan alternativas a la orientaciön hacia el mercado en general y el mercado 
mundial. Surgen muchas preguntas respecto a las posibilidades y obstäculos para hacer 
frente a los nuevos desaffos. Se intentarä dar respuesta a cuatro de ellas, que - tambien 
en America Latina - forman actualmente parte de la discusiön sobre la teorfa de 
desarrollo y la politica econömica. Primero: iEs suficiente el margen de acciön nacional 
para lograr la competitividad en el mercado mundial? Segundo: iE n  que medida 
obstaculiza el contexto histörico-cultural de Amdrica Latina el crecimiento econömico 
y el desarrollo social? Tercero: iQue modelo de crecimiento se perfila en America 
Latina?, y cuarto: iCuäles son los requisitos para un modelo de crecimiento orientado 
hacia el mercado en general y el mercado mundial?

Primera pregunta: *Es suficiente el margen de acciön nacional para lograr la competi­
tividad en el mercado mundial?

La economi'a requiere una visiön global dadas las tendencias globalizadoras de los 
mercados de bienes y capitales, asf como de las actividades empresariales, las redes de 
comunicaciön, los modelos de consumo y las innovaciones a nivel tecnico y de 
organizaciön. 6En que medida limitan las tendencias globalizadoras los märgenes de 
acciön nacionales? Se han dado muchas y precipitadas respuestas: se dice que la 
globalizaciön de los flujos de Capital conduce a una erosiön del Estado nacional y 
social,4 que sölo los consorcios multinacionales y las regiones econömicamente fuertes 
seguirfan teniendo importancia,5 que la globalizaciön econömica producirä altos costos 
sociales, al nivelar los multiples procesos de desarrollo. El resultado empfrico no es, sin 
embargo, susceptible de una sola interpretaciön: Globalization is, i f  not a myth, a huge 
exaggeration.6 Se subestima el potencial de la politica nacional y de los grupos regionales 
de comercio e integraciön.



A pesar de la movilidad transnacional de los capitales y la tendencia a la 
interdependencia econömica a nivel mundial, no se perfila una dinämica globalizadora 
indiferenciada. Paralelamente a las tendencias que apuntan a la creaciön de una 
economfa mundial y una sociedad internacional, se dibujan tambien tendencias inversas: 
existen diferencias entre las estrategias de las empresas, entre las caracteristicas 
regionales de las distintas localizaciones y los modelos nacionales de organizaciön y 
gestiön. Se pone hoy mäs enfasis en los valores culturales, en valores islämicos o 
asiäticos. Donde se mezclan y compenetran las culturas, no nace una cultura mundial 
uniforme sino que se intensifica la transculturalidad, es decir, se conectan y compenetran 
las culturas y tal vez se enfatice el caräcter regional de cada cultura. Van ganando 
importancia los grupos regionales de comercio e integraciön, como el TLCAN, la Union 
Europea o el grupo regional surgido en torno al Japön con su divisiön del trabajo 
industrial. Aumentan, aunque sin duda con demasiada lentitud, los esfuerzos por 
establecer reglas y mecanismos de control aplicables a nivel internacional.

iNo es cierto que las nuevas tendencias de globalizaciön, regionalizaciön, 
transformaciön del Estado nacional y localizaciön se condicionan y refuerzan 
mutuamente? iD e que märgenes disponen los actores nacionales? iCuäl es su base 
poh'tica y econömica? El margen de acciön nacional para aplicar nuevos modelos de 
sistemas econömicos alternativos o incluso para cambiar fundamentalmente el modelo 
de desarrollo es nunimo, tal vez ni siquiera exista. Asimismo, ha disminuido radicalmente 
el margen para cometer errores de caräcter econömico, social y medioambiental que 
fomenten la ineficacia econömica. La globalizaciön exige eficiencia a nivel mundial. La 
ünica respuesta promisoria a las tendencias de globalizaciön es la inserciön - y no 
solamente la inserciön pasiva, que es präcticamente inevitable, sino, en lo posible, la 
inserciön por propia iniciativa.

El margen de acciön nacional es un termino que no siempre se puede definir y 
delimitar claramente. A veces se subestima la fuerza de la idea nacional para conservar 
o innovar. El Estado nacional se presenta bajo diversas formas y sus funciones cambian. 
Pese a verse limitado en su poh'tica monetaria nacional y en la soberanfa sobre los tipos 
de interes, y pese a las presiones derivadas de la necesidad de reformar el Estado social, 
el Estado nacional seguirä siendo la fuerza creadora mäs significativa en un futuro 
previsible. Es indispensable para mejorar la competitividad internacional de las empresas 
nacionales. Ademäs, constituye el ünico marco disponible para alcanzar consensos 
polfticos y compromisos sociales. Las actuales transformaciones del Estado nacional 
tienen como objetivo mejorar la competencia y la atractividad administrativa en los 
diferentes niveles. Entre otras cosas, se pretende lograr asf una coordinaciön mäs 
estrecha entre el Estado, el sector dedicado a la educaciön e investigaciön y las empresas 
para aplicar polfticas mesoeconömicas en materia de localizaciön y competitividad. Solo 
en el marco de una eficiente gestiön econömica nacional pueden desarrollarse empresas 
con una orientaciön global. Solo en ese marco podrän operar con exito casi todas las 
empresas.

No estän establecidas las posiciones de los diferentes Estados nacionales en la 
jerarqufa econömica internacional. En gran medida, se determinan en funciön de la 
capacidad de organizaciön y gestiön de los actores nacionales. Se pueden observar 
procesos de regresiön o recuperaciön de empresas y economfas nacionales. En este



contexto se modifican los esquemas de crecimiento, competitividad y desarrollo. Para la 
competitividad de las localizaciones y la competencia en el mercado internacional, es 
decir para la capacidad de las empresas de un pafs de insertarse en la econorma mun­
dial, son decisivos los esfuerzos para educar a la naciön a ser autönoma y para 
desarrollar las fuerzas productivas en un espacio econömico territorialmente limitado - 
en el sistema nacional, como lo formulö Friedrich List.7 Esto se manifiesta en los pafses 
del este y sureste asiäticos y China, donde las fuerzas nacionales parecen haber 
recobrado un desarrollo industrial y tecnolögico orientado hacia el mercado mundial; lo 
mismo se aprecia en Chile, y en los Ultimos anos incluso en el Peru, que sufriö un 
retroceso en su desarrollo durante varias decadas. Las posibilidades de muchos pafses 
en vfas de transformaciön y desarrollo para recuperar terreno a nivel industrial y 
tecnolögico son sin duda limitadas por trabas intemas y extemas. Sin embargo, tambien 
los pafses pobres disponen de märgenes para fomentar su competitividad en el mercado 
mundial. Tambien eilos pueden formular estrategias para crear ventajas competitivas y 
de localizaciön, que vayan mäs allä de las polfticas macroeconömicas estabilizadoras.

Naturalmente, los märgenes de acciön nacionales no se dan con facilidad. Es 
necesario conquistarlos, asegurarlos y ampliarlos. Deben aprovecharse los märgenes 
disponibles a todos los niveles de intervenciön. iQue significa esto para los pafses 
latinoamericanos?

- A nivel empresarial se requieren, como en todos los pafses del mundo, nuevos 
enfoques para organizar el desarrollo de productos y la producciön, un marketing 
estrategico y la cooperaciön entre las empresas e incluso la formaciön de redes. El 
proceso de transferir mäs responsabilidad al sector privado (empresas y asociacio- 
nes) acaba de iniciarse en America Latina. Es cierto que un buen nümero de 
empresas y asociaciones estän introduciendo ya reformas. Es, sin embargo, lento - 
incluso en los pafses avanzados de la regiön - el proceso de creaciön de estructuras 
empresariales y de un sector de servicios que se adapten a los requisitos de la 
industria y del mercado mundial.

- A nivel regional, se deben habilitar en los diferentes pafses localizaciones que 
ofrezcan a las empresas condiciones comparables a las existentes a nivel inter­
nacional. Con excepciön de la aglomeraciön industrial situada alrededor de Säo 
Paulo en el Brasil, la calidad de las localizaciones es baja en America Latina, desde 
un punto de vista internacional. El desarrollo de contextos regionales de producciön 
dentro de un Estado es fundamental para que las distintas localizaciones de una 
economfa nacional puedan competir en un marco internacional. Ante las tendencias 
de globalizaciön, las empresas incrementan sus esfuerzos para combinar las ventajas 
especfficas de las diferentes regiones aprovechando efectos sinergeticos.

- A nivel nacional, se requieren una regulaciön adecuada, una macropolftica sölida 
y enfocada en la estabilidad, un Estado eficiente, mesopolfticas eficaces para asegu- 
rar la capacitaciön de la mano de obra, investigaciön, tecnologfa y financiaciön, asf 
como organizaciones intermedias democräticas. A este nivel, estän aün por solucio- 
nar en America Latina numerosos problemas (definiciön de las condiciones 
generales de la polftica de ordenamiento, nuevos mecanismos de gestiön, creaciön



de un aparato administrative püblico, definieiön y aplicaciön de mesopoh'ticas para 
fomentar la competitividad).

- La globalizaciön viene acompaiiada por una mayor division del trabajo entre los 
grupos regionales de comercio e integraeiön. La orientaeiön hacia la competitividad 
y la dinämica de integraeiön estän estrechamente vinculadas. Tras el ingreso de 
Mexico en el TLCAN se plantea la cuestiön de si es posible, mäs allä de la 
profundizaeiön y ampliaciön del MERCOSUR, crear una zona sudamericana de 
libre comercio.

- Si se aprovechan los campos de maniobra en los niveles de interveneiön menciona- 
dos, se podrä movilizar una capacidad de negociaciön intemacional para mejorar 
las condiciones de acceso a los mercados en otras regiones del mundo e influir en 
el desarrollo de las reglas internacionales.

A pesar de la creciente importancia de los mercados financieros internacionales, 
sigue siendo decisivo el potencial de gestiön macroeconömica para conquistar märgenes 
de acciön nacionales.8 La macropolftica es responsable de los diferentes tipos de interes 
y cambio asi como del grado de importancia del sistema financiero para el sector 
productivo, en los pafses latinoamericanos. A esto hay que anadir la enorme importancia 
del potencial de gestiön mesoeconömica, ya que para el crecimiento econömico y los 
avances en la productividad, la innovaeiön tecnolögica es, a largo plazo, mäs importante 
que el comercio intemacional.9 El nivel meso es determinante para la creaciön de 
estructuras dentro de un Estado nacional, para la capacidad innovadora en el ämbito 
tecnico, social y de organizaeiön y para el mejoramiento de las condiciones en las 
localizaciones regionales, influyendo asf en el desarrollo de la ventaja competitiva 
nacional.10 Sölo a nivel meso se pueden asegurar un entorno social adecuado y un 
modelo de consumo diferenciado, que refuerce la competitividad de las empresas.

Los nuevos retos de la tecnologfa y la econorma mundial exigen concentrarse en el 
desarrollo de la capacidad de organizaeiön y gestiön en todos los niveles de actuaciön: 
la continua concentraciön de empresas va acompaiiada de un proceso de descentraliza- 
ciön, basado en la creaciön de pequenas unidades funcionales. La organizaeiön laboral 
fuertemente jerärquica dentro de la empresa es complementada por la descentralizaciön 
de los subsiguientes procesos de decisiön. La capacidad de gestiön del Estado central se 
mejora basando la toma de decisiones en un diälogo que promueva el consenso y las 
alianzas entre los actores estrategicos. La division vertical de la soberania11 - consistente, 
por un lado, en ceder parte de los derechos a unidades estatales subordinadas (regiones, 
municipalidades) y, por otro, en establecer instituciones regionales de caräcter supraesta- 
tal, limitadamente soberanas - reduce parcialmente la soberania del Estado. Sin 
embargo, justamente esta division de la soberania se ha convertido en una condiciön 
importante para movilizar los märgenes de acciön subestatales, supraestatales y naciona­
les.

En todas las regiones mundiales ha quedado de manifiesto que por ahora los 
procesos democräticos ... funcionan mäs o menosn  sölo dentro de los lfmites del Estado 
nacional. En America Latina la poblaciön suele sentir poca lealtad hacia los actores 
polfticos y econömicos que dominan el Estado nacional o hacia los partidos polfticos, lo



que se debe en gran medida a las caracteristicas de los actores centrales, como se verä 
mäs adelante. Por falta de un dinamismo industrial, la sociedad civil es debil e inactiva. 
En algunos pafses, la gestiön de la econömica nacional estä incluso dirigida contra la 
integraciön social, como lo refleja la distribuciön del ingreso o del consumo entre los 
diferentes grupos;13 con ello se frena la formaciön de una conciencia de integraciön so­
cial.14 Sin embargo, una sociedad moderna parece necesitar esta conciencia mäs allä 
del patriotismo constitucional. Pese a este hecho, la naciön constituye tambien en esta 
regiön - igual que en las demäs -, la comunidad solidaria mäs importante y para los 
pobres muchas veces la ünica con un potencial de redistribuciön de los ingresos.

Segunda pregunta: iEn qu£ medida obstaculiza el contexto histörico-cultural especffico 
el crecimiento y el desarrollo en America Latina?

Los mercados funcionales, enfatiza Amitai Etzioni, denen un contexto moral y 
social}5 Empresarios, trabajadores o buröcratas estän influidos por el contexto social, 
sobre todo por la inversiön social y los valores especfficos. iPero las posibilidades de 
crecimiento y desarrollo de los distintos pafses del mundo se diferencian en funciön de 
este contexto y de su historia y cultura? iHabrä, tras la lucha ideolögica, una 
competencia de las culturas16 o incluso un enfrentamiento de las civilizaciones?17

El contexto creado por la cultura no es lo que menos contribuye a que los 
individuos se sientan miembros de una sociedad. Sin embargo, la cultura no determina 
el destino de una sociedad. La cultura - como la naciön - no constituye una unidad 
definida y fija, sino viva y sujeta a permanentes cambios. Ademäs, segun Dieter 
Senghaas, los valores asiäticos ... porsi mismos ... no contribuyeron durante siglos a una ... 
dinämica de desarrollo. Esto solo sucediö cuando actores nacionales rompieron los 
autobloqueos existentes en las sociedades tradicionales[s e iniciaron intensos procesos de 
aprendizaje en la sociedad. Con respecto a America Latina surgen diferentes preguntas:

1. Existe, en sentido cultural, una conciencia latinoamericana. Sin embargo, no la 
hay en lo referente a una civilizaciön propia. No parece haber frentes de conflicto con 
pafses de fuera de la regiön. Se plantea mäs bien la cuestiön de por que existe una 
orientaciön tan fuerte hacia el modelo de civilizaciön y las macropolfticas de EE.UU. y 
por que los valores latinoamericanos no son aprovechados ni siquiera como förmulas 
ütiles para aumentar la competitividad. Apenas existen posturas ofensivas para 
incrementar las posibilidades de exportaciön de las empresas nacionales. Con todo, 
tambien es verdad que se ha iniciado, en los Ultimos afios, una discusiön sobre los 
efectos de la liberalizaciön general de las importaciones para el comercio exterior y la 
dinämica industrial.19 Raras veces se invoca el nacionalismo para fortalecer la identidad 
cultural, reforzar la cohesiön social y usarla como motor para reducir el retraso 
industrial.20 En muchos pafses latinoamericanos, es fragmentaria la cohesiön social y 
no existe una unidad polftico-econömica para toda la regiön. Los pafses de la regiön 
mantienen mäs bien relaciones econömicas muy diferentes con otras regiones del 
mundo.21 Sölo estän empezando a tomar forma los inicios de un proceso de integraciön 
subregional.



En el siglo XIX, las oligarqufas dirigfan un Estado sin naciön en funciön de sus 
propios intereses. Los intelectuales defendian un entusiasta nacionalismo y regionalismo 
cultural. Cuando el perfodo de sustituciön de importaciones perdiö su dinamismo en los 
anos 60, se intensificö un nacionalismo econömico, que se habfa perfilado ya a partir de 
los anos 20. Fueron nacionalizadas muchas empresas. Al mismo tiempo empezö a ganar 
importancia un nacionalismo latinoamericano. Se exigiö una comunidad economica regio­
nal (CEPAL) o una revoluciön regional antiimperialista. Contra esta ultima se dirigiö 
la doctrina de seguridad nacional de las dictaduras y fuerzas armadas. La fuerte posiciön 
de los actores tradicionales, la detenciön del proceso de industrializaciön asf como la 
superposiciön de enfoques nacionales y regionales impidieron una vuelta al nacionalismo, 
como el surgido en el Centro y Sur de Europa dentro del proceso nacionalista expansivo 
de industrializaciön tardfa. Sin embargo, tampoco se logrö dotar de una estructura sölida 
a la naciön, ya que esta no constitufa una unidad de destino histörica surgida de los 
conflictos con los paises vecinos. Sölo las empresas nacionales, organizaciones 
intermedias e instituciones piiblicas que se van formando en el marco de la orientaciön 
hacia el mercado en general y el mercado mundial apostarän probablemente - en la 
medida en que quieran y puedan estimular una dinämica desde dentro - por un nacio­
nalismo y regionalismo econömico pragmätico, tal como ocurre en los paises industriali- 
zados o en proceso de industrializaciön.

2. En la discusiön sobre los valores han de emplearse con cuidado los terminos 
generales, como solidaridad, espfritu colectivo o bienestar comün para no interpretar mal 
el caräcter de capitalismo de mercado de la producciön modema de bienes industriales22 
o incluso entenderlo como un contexto regulado por valores morales. Sin embargo, un 
modelo de democracia liberal, secularizado y desprovisto de los valores comunes, no 
tendrfa futuro. Las sociedades cuyos actores apuestan ünicamente por un liberalismo 
crudo no podrän desarrollarse de forma dinämica, al igual que las sociedades orientadas 
unilateralmente hacia el mercado interno, pues ambas son incapaces de generar un 
proceso dinämico de aprendizaje en la sociedad.

LEn que medida influyen los valores especfficos regionales en la falta de exito 
econömico de los paises latinoamericanos?

- El sistema latifundista y la economfa basada en la exportaciön de materias primas 
fomentaron la tendencia a la explotaciön extensiva. Esta tendencia continuö en el 
marco de los compromisos contrai'dos a nivel polftico y econömico durante el 
perfodo de sustituciön de importaciones industriales y sigue caracterizando el 
crecimiento econömico en la actualidad. La cultura tecnica estä subdesarrollada en 
America Latina. La cultura intelectual tiene un alto grado de desarrollo,23 tal vez 
por las mismas razones. La cri'tica cultural y social, tanto conservadora como 
populista-nacionalista y antiliberal de la izquierda alimentö durante mucho tiempo 
prejuicios contra la tecnologfa, la economfa de mercado, el pluralismo democrätico 
y el Estado de derecho Occidental.

- Por falta de un espfritu colectivo y de servicio püblico,24 los actores polfticos y 
econömicos de America Latina mostraron poco interes en un proceso de homoge- 
neizaciön de la cultura, la naciön y la economfa, tal como se produjo en los actuales 
pafses industrializados. Asimismo, la creaciön de instituciones jurfdicas conllevö sölo



en pocos pai'ses la garanti'a estatal de aplicar la ley en todo el pafs, incluidas las 
regiones donde vivlan minorias etnicas.

- Dado que los valores relevantes para el desarrollo, como el espfritu colectivo, son 
transmitidos de manera insuficiente a nivel subnacional, los actores nacionales 
interesados en promover el desarrollo deben contribuir al fortalecimiento de la 
identidad nacional y a la formaciön de una comunidad democrätica con objetivos 
comunes. Como ejemplo se puede citar la orientaeiön hacia los valores de la 
sociedad en el sistema educacional. Otro ejemplo es la puesta en präctica, por parte 
de la elite, de una honradez fiscal como es usual a nivel intemacional y por la que 
se esfuerzan por ejemplo Chile y el Peru. La renuncia al impuesto sobre la renta 
(Uruguay), un impuesto sobre el valor agregado extremadamente alto (Argentina) 
y la corrupciön desbordante que existe en algunos pai'ses, muestran que los actores 
polfticos y econömicos se sienten poco responsables de toda la naeiön.

Sin duda alguna, la herencia iberica constituye una pesada carga. fista es tambien 
responsable de que los actores nacionales, que desde el sigo XIX se han atrevido a 
poner en präctica soluciones progresistas, imiten una y otra vez los modelos extranjeros. 
Sin embargo, esta herencia - o en general la funeiön orientadora de la identidad cultural 
y los valores - no constituye el factor determinante del retraso industrial. Un mayor peso 
tienen la voluntad politica de eliminar los obstäculos que frenan el desarrollo nacional 
y las caracteristicas de la politica econömica. Estos factores son tambien, en America 
Latina, la condiciön previa para lograr una nueva smtesis cultural entre los elementos 
culturales propios y los adoptados, por un lado, y entre la cultura intelectual y la cultura 
tecnica de las sociedades de la regiön, por otro.

6En que medida los valores especfficos, que determinan los märgenes de acciön y 
ofrecen orientaciones para actuar consideradas como ütiles, son responsables de que los 
actores polfticos y econömicos concedan realmente - y no sölo retöricamente - la mayor 
prioridad25 al desarrollo? Sin duda alguna, este es el problema central de las sociedades 
de America Latina, aunque tambien el del Pröximo Oriente y de Africa. Es cierto que 
no se debe sobrevalorar la dimensiön histörico-cultural, pero lo que importa son los 
actores, su interes en promover el desarrollo, su sistema de valores asf como su know- 
how poh'tico, tecnolögico y de organizaeiön. iGenerarän los actores centrales en los 
pafses de America Latina un contexto econömico y social apto para iniciar un proceso 
dinämico de desarrollo? Lo veremos mäs adelante.

3. La economfa de cualquier pafs se basa en el contexto social. La actividad 
empresarial no depende solamente del tipo de politica econömica, sino tambien de la 
sociedad dentro de la cual se ejerce. Para ser eficientes y competitivas a largo plazo, las 
empresas deben estar integradas en un contexto que asegure un alto nivel de inversiones 
sociales. Existe aquf una conexiön indisoluble entre los esfuerzos para ser competitivo 
en el mercado mundial y los valores de una sociedad, en especial de sus actores polfticos 
y econömicos centrales. El hecho de que algunas grandes empresas, por ejemplo del 
Brasil, tiendan a aprovechar las ventajas de las localizaciones situadas en otros pafses e 
incluso, en algunos casos, comiencen a desprenderse de su base nacional, no desvirtüa 
esta conexiön.



El contexto social de un pai's depende en gran medida de los niveles meta y meso: 
por un lado, depende de la orientaciön general, del modelo bäsico de la organizaciön 
polftica, juridica y econömica asf, como de la voluntad de los actores de fomentar el 
aprendizaje y la productividad y de su capacidad de implantar politicas y desarrollar 
estrategias. Por otro, depende de la eficacia e integraciön de las diferentes politicas 
mesoeconömicas y su coherencia interna, asf como de la estrecha coordinaciön de los 
actores del Estado, de las instituciones de formaciön e investigaciön y de las empresas. 
Se quedan aträs los Estados cuyos actores, confiando ünicamente en el Estado o en el 
mercado, descuidan el desarrollo y el contexto social, sobre todo la responsabilidad 
propia, las prestaciones individuales26 y la cualificaciön, por un lado, y la capacidad de 
iniciar un intenso proceso de transferencia de know-how y de aplicarlo en funciön del 
desarrollo nacional (el arte de innovar imitando), por otro. Las ventajas competitivas y 
de localizaciön no existen de por sf. En la mayorfa de los casos deben ser creadas y 
constantemente ampliadas.

4. Pocas veces se ha mostrado interes en America Latina por las condiciones 
concretas que requiere la industrializaciön competitiva. El estructuralismo orientado 
hacia el mercado interno descuidaba la dimensiön macroeconömica, la polftica monetaria 
y financiera, la educaciön, la investigaciön y la competencia tecnologica asf como la 
potencial dinämica empresarial. El exceso de reglamentaciön, combinado con una 
capacidad de gestiön poco desarrollada, un sistema de incentivos y de sanciones poco 
claro para las empresas, asf como la renuncia a inducir procesos sociales de aprendizaje 
bloquearon la economfa y la sociedad y aislaron a America Latina del contexto econömi­
co mundial. El estructuralismo alimentö la creencia tradicional en una sociedad centrada 
en el Estado y en un intervencionismo estatal para asegurar el crecimiento econömico 
y la distribuciön. Estimulö ademäs un pesimismo respecto a las exportaciones, de 
ninguna manera justificado ya que no hubo esfuerzos de exportaciön seriös que hubiesen 
fracasado.

La discusiön sobre la autonomfa en Latinomerica exclufa la necesidad de crear 
märgenes de acciön nacionales. Solo orientändose en el modelo bäsico de caräcter 
tecnico, social y de organizaciön que se encuentra mäs desarrollado en los pafses 
industrializados con alta capacidad competitiva e innovadora, se puede crear, a lo largo 
de un proceso de industrializaciön orientado en la competitividad, un perfil nacional 
especffico de crecimiento y desarrollo. Serfa irrealista pensar que los pafses con poca 
capacidad tecnologica y de organizaciön son capaces de definir un modelo bäsico 
alternativo. Deben apostar por la innovaciön basada en la imitaciön, es decir, la trans­
ferencia de know-how, su adecuaciön y aplicaciön creativa asf como el desarrollo gradual 
de un perfil propio de las empresas y el Estado. Los modelos propios de organizaciön 
y gestiön requieren procesos de aprendizaje cuya meta sea eliminar las barreras 
endögenas y exögenas, desarrollando de este modo un sistema econömico y social 
diferenciado.

Una elite autocomplaciente e introspectiva, orientada hacia el mercado interno, por 
un lado, y hacia las tendencias teöricas internacionales en boga, por otro, no tuvo en 
cuenta estos aspectos. Segün ella, era imposible un proceso histörico autönomo porque 
factores endögenos y exögenos se encontraban en un contexto indisoluble garantizado por 
la dominaciön externa,27 Declaraciones sobre el desarrollo como la que afirma que en



un entorno donde los mercados estän globalizados va disminuyendo el margen de acciön 
nacional, vuelven a fijarse en aspectos menos centrales de las causas del retraso 
industrial, como ya habfan hecho los teoremas de imperialismo y dependencia. Lo mismo 
ocurre con las ültimas declaraciones de algunos economistas liberales, que ahora - 
despues de haber enfatizado unilateralmente durante dos decadas la macropolftica 
nacional - subestiman los märgenes de acciön nacionales, dada la volatilidad de los 
capitales de inversiön28 y el global sourcing existentes dentro del marco mundial en que 
compiten las distintas localizaciones.

Tercera pregunta: £Qu£ modelo de crecimiento se perfila en America Latina?

Exigir que el Estado reduzca su intervenciön en la economfa estä justificado cuando 
un exceso de reglamentaciön y un intervencionismo exagerado paralizan las fuerzas del 
mercado. En America Latina no existfa una alternativa a la macropolftica neoliberal: por 
una parte, porque se habfa agotado la polftica economica orientada hacia el mercado 
interno y, por otra, porque la mayorfa de los jövenes economistas habfan sido formados 
en las reputadas universidades estadounidenses. En el marco especffico latinoamericano, 
la confianza en el Estado es sustituida por una confianza en el mercado, que nuevamente 
subestima los requisitos de la economfa mundial, de organizaciön, tecnicos, sociales y 
ecolögicos para asegurar el crecimiento y el desarrollo. El desarrollo orientado 
unilateralmente hacia el mercado interno, que resultö ser una meta equivocada, es reem- 
plazado por el simple objetivo del laissez-faire: desregular sin tratar de establecer con 
cuidado nuevas reglas, privatizar sin regularizar lo suficiente y liberalizar radicalmente 
todas las importaciones mäs allä de lo usual en los pafses industrializados o en vfas de 
industrializaciön. En algunos pafses de la regiön, el concepto del mercado es incluso 
reducido a los requisitos mmimos de un capitalismo arcaico.

Sin embargo, en la fase de ajuste y estabilizaciön, no cabe esperar una polftica 
econömica diferenciada sino un modelo bäsico de gestiön de la economfa nacional. 
Frente a la necesidad de ahorrar y otras restricciones, no se exige a la polftica solucionar 
problemas mäs complejos. Los efectos de la nueva macropolftica son, al menos en la 
primera fase, favorables:

1. Se destruyen las viejas estructuras econömicas y estatales. Al dar preferencia a 
los grandes capitales en el proceso de privatizaciön de empresas püblicas, mejoran por 
lo menos las condiciones para el desarrollo de grandes empresas nacionales. Los grupos 
econömicos locales han pasado a ser los pilares mäs importantes para el crecimiento y 
la especializaciön,29 aunque hasta ahora sean excepcionales los casos en que se han 
especializado en determinados sectores, creando un nücleo altamente competitivo. Serän 
estas grandes empresas, que muchas veces cooperan con consorcios multinacionales 
extranjeros, las que podrän formar grupos nacionales estrategicos para la regionalizaciön 
y globalizaciön econömica. Ya estän empezando a deshacerse de ciertos procesos de 
producciön y de servicios; las PYMEs subcontratadas crecen räpidamente en nümero e 
importancia. En algunos casos se produce incluso un global sourcing. Asimismo se ha 
iniciado la atrasada reestructuraciön del sistema bancario. Hasta la fecha, los bancos son 
pequenos y caros, comparados a nivel internacional. En el Brasil, el gobierno acelera la 
formaciön de grandes entidades bancarias subsidiando las fusiones.



La mitad de las exportaciones totales y el 62% de las exportaciones industriales de 
la regiön corresponden a tan solo 200 grandes empresas, de las que un nümero 
considerable es de propiedad extranjera. En el Brasil, 95 grandes empresas reünen el 
54% de las exportaciones; en Mexico, el 76% corresponde a 30 empresas y, en 
Venezuela, el 88% procede de una empresa (Petröleos de Venezuela S.A., el tercer 
consorcio petrolffero a nivel mundial).30 Muchas de estas grandes empresas operan, en 
cuanto a tecnica y organizaciön, a nivel de los eständares intemacionales o invierten en 
los pafses vecinos. En el sureste y sur del Brasil, la liberalizaciön gradual de las 
importaciones practicada en el pafs desde principios de 1991, una polftica activa de 
competitividad y los incentivos fiscales han facilitado la räpida reestructuraciön de las 
empresas industriales, mediante la venta de plantas, fusiones, la concentraciön de plantas 
dispersas y de diferentes departamentos, la contrataciön de ejecutivos profesionales en 
las empresas familiares y la cooperaciön intraempresarial, creando por ejemplo pools de 
importaciön de maquinaria. En toda America Latina existen todavfa pocas PYMEs 
innovadoras con plantas de producciön modernas.

2. La nueva macropolftica estimula la reestructuraciön intrasectorial e intersectorial 
de la econonua. Son aprovechadas las ventajas comparativas: se ha puesto en marcha la 
movilizaciön de los abundantes recursos naturales para la exportaciön. El impulso a la 
racionalizaciön y al crecimiento en la mineria, la agricultura, los sectores pesquero y 
forestal asf como en la industria alimenticia, de celulosa y papel, genera un aumento y 
una diversificaciön de las exportaciones. Este impulso ha sido posible debido al estado 
en que se encontraron las empresas despues de la larga orientaciön hacia el mercado 
interno. Tras la privatizaciön de empresas privadas se logrö aumentar la productividad 
laboral entre el 10 y el 60% y hasta el 100%, reduciendo el personal hasta un 30%, y en 
casos excepcionales incluso en mäs del 50%. En 1992, la productividad laboral equivaliö 
en unos sectores como la industria alimenticia al 34% de la productividad existente en 
los EE.UU y en otros, como la telecomunicaciön, al 80%.31 Va surgiendo una 
interdependencia entre la agricultura, la industria y el sector de servicios. Por el 
contrario, durante la sustituciön de importaciones, estaba aislado el sector industrial.

Una polftica minera activa y el acercamiento a las best practices intemacionales in- 
crementaron en Chile los ingresos provenientes del sector minero a 5,1 mil millones de 
US $ (1994), mientras que en Peru, que dispone de un potencial parecido, sölo empeza- 
ron a aumentar en los Ultimos anos (1993: 1,4 mil millones de US $). Chile aprovecha 
sus posibilidades modemizando las PYMEs del sector minero para la exportaciön, 
transformando productos mineros en el propio pais, asf como produciendo e incluso 
exportando equipos para el sector. Existe un gran potencial para diversificar y orientar 
hacia la exportaciön los productos de la agricultura y la industria alimenticia en America 
Latina. Tambien crece räpidamente el mercado regional, por ejemplo para productos 
läcteos. Si en los pröximos treinta anos, como estiman los expertos, habrä que duplicar 
la producciön alimenticia mundial, se modificarän sustancialmente los terms oftrade de 
la producciön agraria - de lo que ya existen sfntomas - y aumentarän las rentas del suelo, 
sobre todo en Argentina, que dispone mundialmente del mayor potencial agrario capaz 
de un räpido desarrollo. A mediano plazo, tambien en el Brasil, Uruguay y Venezuela 
se podrä aumentar considerablemente la producciön agraria.



En el interior de muchos pafses se van dibujando nuevos sectores especializados, 
con una fuerte dinämica exportadora (productos läcteos, cftricos, productos 
hortofrutfcolas, flores). En el sector pesquero y maderero se estän formando complejos 
industriales competitivos. Lo mismo ocurre en la industria de calzado, particularmente 
en el industrial district de Vale do Sinos32 asf como en los centros de la industria 
petrolffera del Brasil, Mexico y otros pafses. Los paises capaces de construir sölidos 
complejos mineros, agrarios, alimenticios, madereros, petroqufmicos y de acero, tambien 
mejoran sus posibilidades de crecimiento y exportaciön a largo plazo. Los paises del 
MERCOSUR, por ejemplo, podrfan convertirse en importantes exportadores de 
alimentos a nivel intemacional.

3. Se estän modernizando las industrias surgidas en el perfodo de la sustitucion de 
importaciones. Este es por ejemplo el caso de las industrias de productos poco 
elaborados, que fueron creadas en su mayoria en la ultima fase de sustitucion de las 
importaciones (metales no-ferreos, acero, productos petroqufmicos), y de la industria del 
automövil, que se estä convirtiendo en un sector competitivo dentro de la divisiön del 
trabajo intrarregional del TLCAN y del MERCOSUR. Algunas de las nuevas fäbricas 
de automöviles (p.ej. una de VW) figuran entre las mäs modemas a nivel mundial. Las 
industrias estän sujetas a un proceso de racionalizaciön para reducir costos, que requiere 
altas importaciones de maquinaria y equipos. El Brasil posee industrias relativamente 
fuertes de productos electricos, electrönicos y qufmicos, asf como de construcciön de 
mäquinaria, cuyos ingresos provenientes de la exportaciön son, sin embargo, bajos 
(aprox. 3 mil millones de US $ por sector). Incluso en este pafs es modesto el 
contingente de productos de tecnologfa punta dentro de la producciön y exportaciön 
total. Los productores locales de Software participan sölo con un 15% en las ventas de 
este sector. No obstante, en varios paises avanzados de la regiön, existen nuevos 
enfoques prometedores en la producciön de arti'culos electrönicos, informätica y biotec- 
nologfa.33

Hoy dfa es decisiva la ventaja competitiva creada. El desarrollo de empresas 
competitivas y la creaciön de posiciones competitivas nacionales requieren en los 
sectores de tecnologfa punta, en particular de la industria informätica, unas bases que 
en la actualidad no existen en ninguno de los pafses latinoamericanos:

- un nücleo inicial de cerca de 15 empresas grandes y medianas nacionales que 
compitan intensamente en el mercado interno, pero que cooperen para solucionar 
problemas especfficos de investigaciön y desarrollo,

- una demanda alta de los productos correspondientes en los mercados interno y 
regional, que crezca con rapidez, asf como

- un Estado cuyas medidas de apoyo posean un efecto acumulativo a favor del grupo 
empresarial, por ejemplo: fomentando el proceso de desarrollo y aprendizaje 
mediante programas de compras püblicas y de investigaciön y desarrollo, otorgando 
creditos baratos y protegiendo al grupo empresarial durante un tiempo contra la 
fuerte competencia extranjera.34



Un camino como este encuentra numerosas dificultades en America Latina: Los 
requisitos tecnolögicos son mucho mäs exigentes hoy dxa que, por ejemplo, en el 
momento en que Japön iniciö este camino. El Estado es debil en America Latina. Nunca 
existiö una estrategia nacional de industrializaciön. El entorno mesoeconömico de las 
empresas estä subdesarrollado. Solo acaba de empezar un proceso de concentracion en 
localizaciones de menos costo ante la competencia global. Durante la fase de orientaciön 
hacia el mercado interno, las industrias tecnolögicas mäs complejas tambien fueron 
cedidas a los consorcios extranjeros. En el marco de la macropoh'tica neoliberal y con 
el nuevo impulso hacia la internacionalizaciön, el camino descrito parece aün menos 
probable. Las empresas informäticas nacionales se asocian ahora con capital extranjero. 
Con todo, existen algunas, aunque pocas, empresas brasilenas que parecen mejorar su 
competitividad internacional, pese a estas condiciones.35 Tal vez los inversionistas 
extranjeros estimulen en la industria informätica a imitadores nacionales.

Tambien se modernizan las industrias tradicionales con empleo intensivo de mano 
de obra (textiles, vestimenta, calzado), que juegan un rol en algunos paises pequenos, en 
Colombia y en el Brasil. Pero es probable que no aumente su participaciön en las 
exportaciones. En Mexico, America Central y el Caribe crece la industria maquiladora, 
impulsada sobre todo por empresas estadounidenses. Sin embargo, apostando en un 
principio por la mano de obra barata y los bajos niveles de protecciön ambiental, las 
empresas de EE.UU. han pasado ültimamente, en Mexico, a aprovechar en mayor grado 
la electrönica moderna para los procesos de producciön, empleando trabajadores mejor 
cualificados.

La macropoh'tica neoliberal favorece un modelo de especializacion basado principal- 
mente en la exportaciön de materias primas y bienes manufacturados poco elaborados, 
asf como de bienes producidos en las maquiladoras a traves de empresas extranjeras, 
(segün se defina el termino: del 65% al 75% de la exportaciön total.) Por una parte, un 
modelo de especializacion de este tipo es poco dinämico debido a la participaciön 
relativamente baja de bienes manufacturados, sobre todo de productos intensivos en 
tecnologia. Por otra, tal modelo de crecimiento es demasiado simple para una regiön 
mundial con 470 millones de habitantes, de los que tres cuartos viven en ciudades. No 
crea el nümero suficiente de puestos de trabajo. El margen para aumentar los salarios 
estä limitado de antemano por el bajo valor agregado de los bienes producidos. Van 
creciendo los ingresos fiscales y, con ello, el potencial de redistribuciön del Estado que, 
sin duda, sigue siendo modesto. Pese a ello hay muestras de que la poli'tica econömica 
del Brasil y Chile, aunque tambien de Mexico, Colombia y Costa Rica, es cada vez mäs 
compleja. A la hora de evaluar el modelo neoliberal en America Latina se debe 
considerar, entre otras cosas, que este modelo creö las bases para estas nuevas 
tendencias. Destacaremos aquf cuatro de eilas:

1. Muchas veces las reformas estatales que adaptan a los nuevos requisitos el 
aparato administrativo, sobredimensionado durante la fase de orientaciön al mercado 
interno, se dirigen contra el centralismo tradicional. La sociedad latinoamericana 
centrada en el Estado siempre ha favorecido la toma de decisiones centralizada y, con 
ello, estructuras polfticas anquilosadas y periclitadas, mecanismos de distribuciön 
rentista-corporativistas y una administraciön ineficiente y burocratizada, que permitiö a 
los grupos privilegiados imponer con eficacia sus intereses particulares. El centralismo



impide aprovechar las potencialidades regionales de desarrollo, la formaciön de 
estructuras descentralizadas, la dinämica propia de los actores regionales privados y el 
desarrollo de instituciones democräticas. A causa de la marcada experiencia centralista, 
que persistiö cinco siglos,36 es naturalmente diffcil encontrar un nuevo equilibrio entre 
un fuerte Estado central, por un lado, y las regiones y municipios con competencias 
poli'ticas, administrativas y financieras, por otro. Se comprende el escepticismo que 
conservan las empresas de muchos pafses respecto de la intervenciön estatal y del 
desarrollo de la polftica econömica. Son eilas las que mejor conocen el Estado 
tradicional. Asimismo, muchas veces se duda y con razon de la eficacia de las 
instituciones püblicas. Se restringiö el rent-seeking por parte del Estado. Pero surgen 
nuevas rentas en el marco de las privatizaciones, de la baja protecciön externa 
combinada con una administraciön aduanera ineficiente (Argentina), o a causa de 
persistir el clientelismo habitual a la hora de ocupar puestos püblicos. Sölo instituciones 
püblicas eficientes y personal capacitado podrän frenar la corrupciön.

2. La atmösfera de menosprecio del empresario - en algunos pafses incluso de 
hostilidad contra el capitalismo - ha sido reemplazada en muchos casos por una postura 
tfmida y expectante pero positiva frente a aquel. Es cierto que la mayorfa de las PYMEs 
disponen todavfa de una estrategia defensiva, tratando de vender productos de un nivel 
tecnolögico bajo en el estrecho mercado interno. Sin embargo, va creciendo räpidamente 
el nümero de empresas que se estän modemizando e integrando en los mercados de 
exportaciön, impulsadas sobre todo por la necesidad de ajustarse al nivel de los produc­
tos importados. Esta tendencia se refleja por ejemplo en el nümero de certificaciones 
otorgadas segün ISO 9000. En el Brasil, donde aproximadamente 1.300 empresas han 
obtenido tal certificaciön, el Estado fomenta la gestiön de calidad. Se estän probando 
formas de joint-ventures novedosas, por ej.: la Union Transitoria de Empresas/U.T.E. 
concertada en Argentina. Los sistemas de franchise estän ganando importancia, sobre 
todo en el Brasil. Ademäs, cuando las PYMEs locales disponen de la suficiente 
competencia productiva, producen cada vez mäs por encargo de empresas del extranjero. 
Se van formando relaciones internacionales de subcontrataciön, parecidas a las creadas 
en los pafses del este y sureste asiätico en la primera fase del desarrollo industrial. Sin 
embargo, todavfa no se entreve una intensa cooperaciön productiva con los pafses de 
salarios altos, como la que mantienen estos entre sf. Los efectos de demostraciön 
generados por las empresas competitivas de un sector provocan fuertes efectos de 
imitaciön. Especialmente en Chile, se va dibujando un nuevo empresariado en los sectores 
agrario, minero y de servicios.37 En este pafs, se pone tambien de manifiesto que las 
inversiones extranjeras directas son particularmente activas en los sectores especializados 
ya dinamizados.

3. Durante la fase de orientaciön hacia el mercado interno, se desarrollaron 
insuficientemente las condiciones de localizaciön de los centros de aglomeraciön 
industrial. Las potencialidades nacionales no se concentraron en determinados puntos, 
como ocurriö en la Repüblica de Corea y en China, donde se aplicaron estrategias de 
polarizaciön del crecimiento a favor de determinados territorios. Los esfuerzos se 
malgastaron en poli'ticas industriales regionales. La orientaciön hacia la competitividad 
por parte de las empresas industriales y de servicios requiere, sobre todo, mejorar las 
externalidades en los centros de aglomeraciön industrial. En el triängulo industrial 
brasileno Säo Paulo - Rio de Janeiro - Belo Horizonte se estän creando industrias de



bienes de consumo y Capital que dependen de continuas y elevadas inversiones en Capital 
humano y tecnologia, de la cercanfa a los proveedores y del suministro de productos 
intermedios de alta calidad, de un alto volumen productivo que permita bajos costos 
unitarios, de una baja cuota de desperdicios y de la cercanfa al diente. Estas industrias 
tecnolögicamente intensivas disponen de märgenes de acciön para el aumento de los 
salarios y estän interesadas en incrementar el poder adquisitivo nacional. En el triängulo 
industrial brasileno, existen ya fuerzas econömicas y polfticas potentes que impulsan una 
industrializaciön competitiva. La decisiön sobre el modelo de crecimiento aplicable en 
America Latina se toma en las regiones y los pafses que disponen de niveles 
relativamente buenos de Capital humano, organizaeiön y tecnologia. Debido a su nivel 
de desarrollo industrial y a su hegemonfa en materia de integraeiön dentro del 
MERCOSUR, el Brasil ya es denominado pais definitorio. Su funeiön de locomotora y 
sus efectos de arrastre son importantes, a pesar de que el pafs se encuentra sölo al 
principio de una fase de estabilizaeiön, reforma del Estado, privatizaeiön y desarrollo de 
mesopolfticas orientadas a la competitividad. Chile sirve de ejemplo a diferentes pafses 
de la regiön, como Peru.

4. Dada su orientaeiön hacia la competitividad, los Estados nacionales 
latinoamericanos, que hasta ahora se enfrentan individualmente a los fuertes grupos de 
comercio e integraeiön del norte, hacen un esfuerzo para lograr una nueva integraeiön. 
Especialmente los pafses con una industria mäs avanzada desean ampliar su mercado, 
ya que la dimensiön de este constituye un dato clave para las inversiones industriales 
nacionales y extranjeras (PIB, MERCOSUR, 1994: 840 mil millones de US $). El 
proceso de integraeiön del Grupo Andino y de los pafses de Centroamerica (MCCA) 
genera espacios econömicos mucho menos interesantes para los inversionistas 
industriales nacionales y extranjeros. La integraeiön fomenta el desarrollo de una division 
del trabajo intrarregional para mejorar la competitividad intemacional de las empresas 
nacionales. Se estän formando industrias con una dimensiön subregional. Aumentan las 
inversiones intrarregionales, particularmente del Brasil, Argentina y Chile y el comercio 
intrarregional: en 1994 constituyö el 20,2% de la exportaeiön total y casi el 25% de las 
exportaciones industriales (participaciön de los bienes industriales en las exportaciones 
intrarregionales: 56%). Las exportaciones dentro del MERCOSUR alcanzaron 15,8 mil 
millones de US $ en 1995 (22% de la exportaeiön total de los pafses miembros).

Cabe destacar que la integraeiön regional incrementa la dimensiön del mercado 
para aquellos bienes industriales que, por falta de competitividad de las empresas 
correspondientes o debido a los intereses de los consorcios extranjeros con filiales en la 
regiön, no se pueden vender en terceros pafses, al menos a corto o mediano plazo. 
Aumentan las senales de que productos cläsicos, fabricados segun los Ultimos avances 
de la tecnica en los pafses latinoamericanos avanzados, pueden imponerse en los 
mercados regionales, incluso frente a la competencia asiätica. Por esta razön crece 
tambien el comercio intrarregional, pese a que, en el pröximo futuro, no lograrä alcanzar 
el nivel usual dentro de la UE, que es de mäs del 60% (1994: 62,3% por el lado de la 
exportaeiön y 60,3% por el lado de la importaeiön; Europa Occidental: 68,1%). Escasean 
las empresas industriales que son competitivas a nivel mundial con productos de una 
complejidad tecnolögica mediana y alta. No obstante, su nümero va creciendo 
paulatinamente en el Brasil y Mexico. Todo esto indica que el modelo del este y sureste



asiätico, orientado hacia la industrializaciön competitiva y la räpida inserciön en los 
sectores de alta tecnologfa, no serä imitado en America Latina en los pröximos tiempos.

Las empresas nacionales y extranjeras requieren localizaciones que permitan 
producir con precios y eständares internacionales. El crecimiento industrial orientado 
liacia los mercados interno y regional mejora las condiciones para la estructuraciön 
territorial de la regiön, mediante la creaciön de centros de aglomeraciön industrial de 
diferente orden y quizäs tambien para penetrar posteriormente en mercados 
extrarregionales. En el MERCOSUR estän disminuyendo los costos de energfa, 
transporte y transacciön, que hasta ahora habfan obstaculizado sobre todo el comercior 
intrarregional. Se van formando circuitos econömicos regionales. En el marco de la 
integraciön se abrirä tambien la posibilidad de involucrar y promover a los paises pobres 
que sölo tienen posibilidades limitadas de crecer por su propia fuerza. Finalmente 
existen argumentos de polftica de seguridad a favor del regionalismo, como es en 
especial la sucesiva reducciön de los ya bajos gastos de defensa; a esto se anade la 
posibilidad de aumentar el potencial de negociaciön a nivel internacional, por ejemplo 
para abrir mercados en terceros pafses. Sin embargo, estän todavfa por llegar las fases 
diffciles del proceso de integraciön latinoamericano, sobre todo el problema de un 
arancel externo comün, temporalmente limitado, para asegurar los complejos procesos 
de aprendizaje industrial en la regiön.38

En America Latina se estä dibujando un nuevo modelo de crecimiento ( desarrollo 
hacia afuera mäs x): un alto empleo de recursos y una organizaciön moderna permiten 
la especializaciön competitiva en el sector minero y la agricultura y, como muestra el 
caso de Chile, avances considerables en la productividad (1990 - 1994: 3,8% por ano), 
lo que tambien rige para el periodo posterior al impulso que generö la fase de 
reestructuraciön. Al existir unas condiciones generales adecuadas, es posible diversificar 
las economfas nacionales creando una industria alimenticia o maderera39 y extendiendo 
los suministros a los mercados de las economfas asiäticas en fuerte crecimiento.40 Chile 
ha conseguido ademäs formar empresas de servicios competitivas y activas a nivel 
internacional (casas comerciales, cadenas de grandes almacenes, companfas de 
electricidad etc.) que invierten, hasta ahora, especialmente en varios pafses de la regiön 
(Argentina, Peru, Bolivia). Al mismo tiempo, la nueva integraciön amplfa el mercado,
lo cual facilita la modernizaciön a nivel tecnico y de organizaciön de las empresas 
industriales nacionales y extranjeras e induce altas inversiones en los centros de 
aglomeraciön industrial. No es previsible en que medida un modelo de especializaciön 
basado en las materias primas exportadas al mercado mundial y una industrializaciön 
orientada hacia el mercado regional puedan crear condiciones mäs favorables para la 
industrializaciön competitiva en los centros de aglomeraciön industrial. Se requirirän 
algunos afios para aclarar cömo se presentarä exactamente el componente mäs x.

Cuarta pregunta: iCuäles son los requisitos para un modelo de crecimiento y desarrollo 
orientado hacia el mercado en general y el mercado mundial?

La orientaciön unilateral hacia el mercado interno en America Latina reforzö un 
conservadurismo despreocupado,41 que renunciaba a orientar las empresas, el Estado 
y la sociedad hacia el desarrollo. Pero las sociedades abiertas necesitan objetivos para



enfocar su desarrollo a largo plazo. Puede que la polftica de ordenamiento juegue un rol 
menos importante en tiempos tranquilos. No obstante, deberfa tener mucha importancia 
en la reorientaciön de la polftica econömica en America Latina, que genera cambios 
profundos en la economfa y la sociedad. Deben recordarse los esfuerzos realizados 
durante la epoca de la posguerra en Alemania, sobre todo por parte de Walter Eucken, 
para formular una teorfa del orden econömico y elaborar los principios relativos al 
ordenamiento de la economfa de mercado.42

Una acciön orientada hacia el futuro sölo es posible cuando existen objetivos que 
sirvan de base para desarrollar estrategias. Contrariamente a lo que sugieren las grandes 
teorfas de este siglo, el desarrollo no se basa en enfoques inequfvocos y terminados, 
deducidos de una teorfa. Las metas son mäs bien esbozos elaborados grosso modo, que 
se detallan en los discursos de los actores. Estos discursos permiten ampliar los modelos 
de gestiön tradicionales del Estado, las organizaciones intermedias (tipo Partido Revolu- 
cionario Institucional/PRI) y las empresas, con un proceso de decisiön jerärquico, 
mediante modelos de gestiön basados en el diälogo. Al distribuir mejor los potenciales 
de creaciön y gestiön entre actores püblicos y privados, se intercambia la informaciön, 
se consideran e integran intereses particulares y se crean mecanismos de soluciön de 
problemas en comün, como base para los procesos de decisiön con objetivos definidos. 
Un modelo de organizaciön social que facilite el flujo de informaciön räpido y la 
conexiön de estructuras constituye un factor indispensable para la competitividad.

Para desarrollar en detalle cualquier meta - incluida la economfa social de mercado 
en Alemania - se requiere cada vez un nuevo proceso de büsqueda, asf como discursos 
y diälogos para considerar las cambiantes condiciones de la economfa mundial y los 
requisitos tecnicos, de organizaciön, sociales y ecolögicos. Las respuestas a los nuevos 
desaffos son relativamente diversas, como lo refleja por ejemplo el anälisis de los estilos 
econömicos,43 o cada vez mäs, la diversidad de modelos neoliberales de macropolftica 
en America Latina. Con todo, siempre depende del consenso bäsico sobre la polftica de 
ordenamiento en que medida los intereses del futuro pueden dominar sobre los intereses 
del presente, cuando estos estän bien organizados, y hasta que punto se logra despertar 
confianza en un futuro estable, sobre todo para las empresas. Cualquier objetivo que 
tenga en cuenta los requisitos impuestos por la competencia internacional, la sociedad 
nacional y la comunidad mundial debe presentar tres dimensiones: alocaciön eficiente, 
justicia social y desarrollo sustentable. Si las reüne, contribuye a reforzar la orientaciön 
hacia el futuro y las inversiones correspondientes.

1. El ünico camino existente para los pafses en transformaciön y desarrollo es 
orientar su estrategia de crecimiento hacia el paradigma tecnico-econömico de los pafses 
de la OCDE y crear un aparato de producciön competitivo a nivel internacional. El 
nuevo paradigma tecnico-econömico requiere una conexiön entre las diferentes esferas 
de la economfa, la administraciön y la sociedad - que debido a la orientaciön unilateral 
hacia el mercado interno se habfan desintegrado, con excepciön de las estrechas rela- 
ciones entre el Estado central y los intereses privilegiados -, asf como una transformaciön 
en eficientes subsistemas sociales. En este contexto son decisivas las mesopolfticas 
orientadas a la localizaciön y la competitividad. Las empresas mäs competitivas son las 
localizadas en pafses con mesopolfticas eficientes, que tienen en cuenta los complejos 
desaffos de la innovaciön tecnolögica y la competitividad internacional a nivel micro.



Estos paises no apuestan unilateralmente por la competencia entre empresas que operen 
de forma aislada, sino por la cooperaciön interempresarial e incluso por la formaciön de 
redes de cooperaciön en la producciön y exportaciön. No conffan en un libre comercio 
sin condiciones y en un Estado que simplemente establezca reglamentos y supervise. Por 
el contrario, amplfan de forma activa las ventajas de localizaciön y competitividad. Los 
nuevos requisitos tecnicos y de organizaciön y los retos de la economfa mundial 
necesitan un Estado que actüe como impulsor, moderador y comunicador entre las 
empresas, sus asociaciones, el sector de investigaciön y las organizaciones intermedias.44

En la primera fase de reorientaciön observada en America Latina las polfticas de 
ajuste y estabilizaciön implantadas se vieron poco afectadas por intereses particulares; 
en cambio, el desarrollo de la capacidad de gestiön mesoeconömica exige una amplia 
participaciön por parte de los actores en la poli'tica, la investigaciön y la economfa. Tal 
participaciön no supone solamente que los macroeconomistas neoliberales sientan mayor 
comprensiön por los requisitos concretos que las empresas exigen a su entorno, en sus 
esfuerzos por ser competitivas a nivel internacional. Tambien requiere reformas en el 
sistema de instituciones estatales, instituciones privadas y organizaciones intermedias, con 
el fin de eliminar la carga acumulada en la fase de orientaciön hacia el mercado interno. 
Esto es välido por ejemplo para la reorientaciön de las asociaciones sectoriales e 
industriales, las cämaras de comercio y los sindicatos, que hasta entonces habi'an sido 
sobre todo asociaciones de intereses, con una orientaciön unilateral hacia el Estado. 
Diversas asociaciones econömicas han comenzado a ofrecer a sus socios empresariales 
servicios destinados a la producciön y la exportaciön y han dado acceso a las PYMEs. 
Particularmente en Chile se estän formando sindicatos modemos. La separaciön de la 
esfera publica y privada permite establecer una lfnea divisoria a nivel jurfdico e ins- 
titucional entre el Estado y la sociedad civil; esta lrnea constituye una condiciön previa 
para el diälogo y la cooperaciön.

En America Latina, el proceso de creaciön de poh'ticas mesoeconömicas para 
aumentar la competitividad internacional de las empresas se encuentra en su primera 
fase. En algunos paises van surgiendo nuevas mesopoh'ticas orientadas a mejorar las 
condiciones del entorno especffico de las empresas. Como ejemplos se pueden citar. el 
apoyo a la reestructuraciön de empresas (Colombia), los aportes para mejorar la 
estructura en cuanto al tamano de las empresas (Brasil), la poli'tica de localizaciön 
regional (Chile), los efectos de demostraciön a traves de la creaciön de PYMEs 
competitivas en nuevos sectores de exportaciön (Chile), los programas de capacitaciön 
para expertos y ejecutivos (Colombia), la aplicaciön de un proteccionismo selectivo por 
un tiempo limitado para facilitar el proceso de adaptaciön de los sectores tecnolögicos 
expansivos, sobre todo en la industria informätica (Brasil), asf como la promociön estatal 
de las exportaciones e inversiones (Chile, Uruguay).

En präcticamente todos los paises se hacen esfuerzos para reducir los costos de 
mano de obra, materias primas, energfa, transporte y comunicaciön. Las estrategias para 
bajar los costos son diferentes en intensidad. En Uruguay, por ejemplo, la presiön fiscal 
se mantiene alta para las empresas; la mano de obra sigue siendo cara si se compara a 
nivel regional, sobre todo por los altos costos laborales de caräcter complementario. En 
la mayorfa de los pafses continüa reduciendose la cuota estatal y estä mejorando la 
calidad de los servicios püblicos, por ejemplo en el caso de los trämites de exportaciön.



Ademäs, la infraestructura ffsica, marcada por la larga orientaciön hacia el mercado 
interno, se estä ajustando a las necesidades de las empresas de exportaciön. Se estän 
efectuando altas inversiones en el sector de telecomunicaciön privatizado, apoyadas, en 
el caso del Brasil, por un amplio programa püblico. Se estä perfilando una asociaciön 
intrarregional e internacional.

Aumenta el nümero de pafses que se esfuerzan por adecuar mejor el sistema 
educativo a las necesidades de la economi'a. Incluso en situaciones de bajo crecimiento 
econömico, sobre todo en Mexico, existe una carencia de mano de obra adecuadamente 
cualificada. Para aumentar su oferta se reforman y amplfan los programas de 
capacitaciön y perfeccionamiento. Las empresas de los sectores con altas exportaciones 
muestran interes en participar en la confecciön de programas de capacitaciön tecnico- 
profesional. En algunos casos participan en la financiaciön de centros de capacitaciön. 
Los actores püblicos y privados cooperan en mayor medida que en el pasado en la 
ampliaciön de las instituciones tecnolögicas y de investigaciön. Se presta mäs atenciön 
a la ensenanza bäsica que antes, dado que su rentabilidad es la mäs alta entre todas las 
inversiones realizadas en educaciön. Se ha iniciado un proceso de reforma del sector 
universitario, por ejemplo en Uruguay. La disposiciön a estudiar informätica o 
biotecnologfa ha aumentado en toda America Latina.

La falta de programas diferenciados de fomento a la economfa muestra hasta que 
punto se desestiman todavfa las aportaciones de la mesopoh'tica: en Alemania se dispone 
de programas de fomento ofrecidos por la UE, el Estado central, las administraciones 
de los Estados Federados y los municipios: ayuda para la creaciön de empresas, ayudas 
a la innovaciön, la financiaciön y la asesorfa; promociön de la investigaciön y el desarro- 
llo. Ademäs existen programas especiales, por ejemplo: centros tecnolögicos, de innova- 
ciön o creaciön de empresas; ayudas a la polftica laboral y la creaciön de empleo; 
promociön de ventas, fomento a la economfa externa, garantfas a la exportaciön, 
subsidios para la participaciön en ferias, fomento de la asesorfa en la exportaciön, sobre 
todo para las PYMEs. En el caso de los pafses latinoamericanos, incluso el desarrollo 
de polfticas e instituciones para promover la exportaciön se encuentra en una primera 
fase.45 Lo mismo ocurre con el apoyo a los inversionistas nacionales y extranjeros para 
conseguir una localizaciön adecuada. El Brasil ha confeccionado un programa ambicioso 
denominado Polftica industrial, tecnolögica y de economfa externa 1995 - 1999, para 
incrementar los gastos püblicos y privados en investigaciön y tecnologfa del 0,7% al 1,5% 
del PIB en el ano 2000, y para aumentar las exportaciones industriales de 25 mil 
millones en 1994 a 42 mil millones de US $ en 1999 asf como la exportaciön total de 44 
a 65 mil millones de US $. Las iniciativas de las empresas en sectores intensivos en 
tecnologfa serän apoyadas sobre todo mediante el mejoramiento del entorno 
empresarial.46

El desarrollo continuo de las mesopolfticas es importante para apoyar las estrategias 
ofensivas de las PYMEs y aumentar el nümero de empresas exportadoras estables. Tras 
el largo periodo de sustituciön de las importaciones y el proceso de ajuste en los afios 
90, existen en America Latina numerosas PYMEs aptas para exportar, que podrfan 
convertirse en empresas exportadoras duraderas si se aplicara un programa de fomento 
a la exportaciön orientado a: reducir las desventajas especfficas, intensificar la asociaciön 
productiva y comercial - por ejemplo mediante la formaciön de joint-ventures para



suministros al exterior - y fortalecer las organizaciones de exportaciön (empresas 
comercializadoras, consorcios de exportaciön). La creaciön de una red densa de 
empresas de servicios a la producciön y exportaciön requiere la iniciativa y el apoyo del 
Estado, tal como ocurre en los pafses de la OCDE. En America Latina, las empresas que 
durante el perfodo de orientaciön hacia el mercado interno recurrfan solamente a sus 
propios departamentos de servicios, ceden funciones a empresas privadas especializadas 
en este campo. La separaciön y posterior formaciön de empresas independientes 
(splintering) incrementa tambien el nümero de empresas privadas de servicios. A esta 
tendencia contribuye ademäs el traslado de servicios a las empresas privadas en el marco 
de la desregulaciön, la racionalizaciön y la privatizaciön del sector püblico. El fomento 
sigue siendo importante ya que las empresas orientadas a la exportaciön necesitan una 
serie de servicios complementarios cada vez mäs compleja.

El modelo de crecimiento dirigido unilateralmente hacia el mercado interno 
destruyö los recursos administrativos e institucionales de la sociedad y limitö el margen 
de acciön del Estado nacional. Por ello, las instituciones y organizaciones deben 
someterse a un proceso de racionalizaciön y aprendizaje similar al recorrido por las 
empresas. El objetivo es aumentar la capacidad de las instituciones financieras para 
movilizar el ahorro privado nacional, de las instituciones regionales y comunales para 
mejorar las condiciones de localizaciön mediante redes de cooperaciön püblicas y 
privadas, asf como de las instituciones püblicas y privadas para crear estructuras de 
entorno eficaces para las empresas, por ejemplo: empresas de servicios que las apoyen 
e instituciones tecnolögicas y de investigaciön. Dado que el comportamiento cooperativo 
requiere una fase de präcticas para funcionar, America Latina se demorarä mucho 
tiempo en desarrollar de manera no burocrätica, flexible y creativa las ventajas competi- 
tivas nacionales a nivel meso, que permitan a las empresas integrarse en un entorno 
enfocado a la innovaciön y la competitividad. El proceso tambien serä largo porque los 
conocimientos y la informaciön como factores de producciön requieren altas inversiones 
y generadores profesionales de know how.

Habrä que desarrollar un conjunto de polfticas mesoeconömicas orientado en el 
contexto regional y nacional especffico, asf como en las respectivas prioridades de 
crecimiento y desarrollo y que sea ademäs bajo en costos. Las prestaciones anticipadas 
a nivel meso son mäs importantes que las polfticas para aumentar el consumo - excep- 
tuando las polfticas sociales a favor de los grupos mäs pobres de la poblaciön. La 
entrada neta de capitales privados (1990 - 1994: casi 70 mil millones en inversiones 
extranjeras directas y 93 mil millones de US $ en inversiones de cartera) ha sido uti- 
lizada sobre todo para financiar el incremento del consumo. La tasa de consumo 
macroeconömica, es decir la participaciön de los gastos de consumo en el PIB a precios 
de mercado, subiö en un 2,5 %.47 Freed from the scourge o f inflation, Latin Americans 
were going on a consumption binge, buying consumer durables that they had long hemkered 
after,48 En el este y sureste asiätico, por el contrario, el Capital entrante fue utilizado 
para aumentar el nivel de inversiones. La baja tasa de ahorro interior bruto (del 15% 
al 20% del PIB) y la tasa de inversiön interior bruta de apenas el 20% (Chile: aprox. 
27%; los pafses del este y sureste asiätico: a menudo mäs del 30%; Singapur: 44% ) asf 
como una alta tasa de consumo acompanada por una baja inversiön en el entorno social, 
caracterizan un capitalismo temprano e inmaduro, que solo puede avanzar lentamente 
hacia una estructura industrial y de exportaciön compleja.



2. Durante el periodo de orientaciön hacia el mercado interno, aumentö la brecha 
entre el sector productivo y social modemo - comparado a nivel nacional - y el resto de 
la econorma y sociedad. Este fenömeno, denominado por los representantes de los 
teoremas de dependencia heterogeneidad estructural, tiene muchas causas: alto 
crecimiento demogräfico, especialmente de los segmentos pobres, renuncia a movilizar 
los recursos humanos, tasas regresivas de crecimiento industrial y una polftica social que 
favorecfa unilateralmente a los grupos organizados dentro de la poblaciön. Durante la 
crisis observada a partir de 1982, el sector informal urbano creciö incluso con mayor 
rapidez que antes. En el marco de la nueva polftica econömica, la capacidad de 
absorciön del sector formal sölo aumenta lentamente: quiebran las empresas ineficientes. 
Durante el proceso de racionalizaciön, particularmente de las empresas privatizadas y 
del sector püblico, un gran nümero de personas pierde su empleo. Esta tendencia se 
debe tambien al uso de nuevas tecnologfas y al incremento de la productividad. Ademäs, 
el sector de materias primas y las industrias relacionadas con este son intensivos en 
capital. Sölo en determinados sectores de la agricultura se estä creando un nümero 
importante de puestos de trabajo, por ejemplo en Chile, para trabajadores migrantes.

Para reducir la cesantfa, el subempleo y la pobreza, es indispensable aplicar 
polfticas que garanticen un alto y permanente crecimiento econömico. Sölo una tasa de 
crecimiento de mäs del 6% anual durante varios anos genera, cuando es precedida por 
una reducciön del crecimiento demogräfico - como lo muestra el caso de Chile -, efectos 
de trickle-down-*9 La reducciön de las tasas de cesantfa y subempleo y el aumento de 
los salarios conducen lentamente al aumento de la prosperidad en la mayorfa de la 
poblaciön. En algunos pafses se hacen esfuerzos para mejorar la situaciön de los grupos 
de la poblaciön que viven en extrema pobreza mediante programas de creaciön de 
empleo, polfticas de educaciön y salud destinadas a este sector, construcciön de viviendas 
sociales y nuevos sistemas de seguridad social mäs flexibles. Sin embargo, son pocas en 
general las iniciativas para buscar un equilibrio entre la dinämica del mercado y el 
principio de rendimiento, por un lado, y la redistribuciön de los beneficios entre los 
grupos sociales desfavorecidos, por otro. En el pröximo futuro se establecerä a lo sumo 
un sistema de seguridad social mfnimo, con grandes deficits de cobertura. Una de las 
causas es que el modelo de crecimiento requiere sölo puntualmente una cualificaciön 
relativamente alta de los recursos humanos.

En el pröximo tiempo, la promociön de la igualdad de oportunidades y las 
inversiones en recursos humanos deberfan ocupar un puesto destacado en la regiön. Son 
muy limitadas las posibilidades de aumentar los salarios y, como consecuencia, el 
consumo, asf como de lograr una distribuciön mäs justa del ingreso mediante polfticas 
sociales. La necesidad de mejorar la competitividad se incrementa tambien por el hecho 
de que los pafses industrializados reduzcan las prestaciones sociales. El modelo de 
crecimiento existente en la regiön no permite desarrollar un sistema de relaciones 
laborales en las empresas y de bienestar estatal como el creado en la epoca de la 
posguerra en la Repüblica Federal de Alemania y el Japön. Ademäs, el compromiso 
social no puede orientarse en una tradiciön propia de Estado social que estimule la 
igualdad de oportunidades, el espfritu de servicio püblico y la solidaridad. Por tanto, para 
una gran parte de la poblaciön, seguirän siendo mmimas las posibilidades de mejorar su 
situaciön en una medida notable. Vagas esperanzas pero no las ünicas que existen son 
la presiön ejercida por el mercado mundial, el mercado en general y la reforma del



Estado, las instituciones democräticas, la nueva politica social y quizäs nuevos actores 
polfticos y econömicos, pero sobre todo los aportes propios a la creaciön de grupos de 
interes.

Es positiva la nueva disposiciön de muchos actores a ejercer una mayor influencia 
sobre las variables lentas. Cuando el crecimiento demogräfico sobrepasa el 2% anual, 
es präcticamente imposible poner a disposiciön de la poblaciön los servicios sociales 
necesarios. Si estos servicios se expanden con mucha rapidez, suele bajar la calidad. En 
los pequenos pafses pobres, como Honduras, con un crecimiento demogräfico del 3,3% 
anual, donde los grupos de la poblaciön mäs pobres crecen por encima de la media, la 
irresponsabilidad politica conduce a una catästrofe social. El descenso del crecimiento 
demogräfico medio al ano en los pafses adelantados (1993 - 2000: 1,2% en la Argentina, 
1,5% en Chile y 1,6% en el Brasil), el nuevo desarrollo del sector agrario, dirigido en 
mayor medida a la exportaeiön, asf como la mayor conexiön territorial y funcional de los 
centros de aglomeraciön industrial contribuyen a reducir las migraciones de las zonas 
rurales a las zonas urbanas. El descenso del crecimiento demogräfico observado desde 
hace algunos anos y la consiguiente reducciön del potencial de mano de obra pueden 
hacer que mejore lentamente la situaeiön del mercado laboral, sobre todo en los pafses 
del Cono Sur.

3. Pese al nuevo interes en temas ambientales y a alentadoras iniciativas en Chile
o el Brasil, la protecciön del medio ambiente y de los recursos naturales se encuentra 
todavfa en los comienzos. Faltan en particular nuevas metas industriales para una 
economfa compatible con el medio ambiente e instituciones de monitoreo eficientes.50 
Es cierto que la racionalizaciön y el uso de nuevas tecnologfas incrementan la eficiencia 
de la mano de obra y el capital. Pero, al mismo tiempo, aumentan con rapidez la sobre- 
explotaciön de los recursos naturales y la contaminaciön debido a: explotaciön masiva 
de los recursos naturales para la exportaeiön (sobreexplotaciön de pastos, tala de 
bosques nativos, sobreexplotaciön del mar, uso ilimitado de productos qufmicos en la 
agricultura, residuos de metal pesado en el sector minero), alto consumo de agua, baja 
eficiencia energetica asf como una rapidfsima motorizaeiön, combinada con el deseuido 
del transporte ferroviario urbano e interurbano. El continuo y räpido aumento de la 
deuda externa, el crecimiento demogräfico y, en parte, la creciente presiön social 
ejercida desde abajo contribuyen a que el logro de un alto crecimiento econömico se 
convierta poco a poco en el tema predominante.51

Ante el modelo de crecimiento basado en la explotaciön de materias primas, es 
particularmente diffeil el camino que lleva desde el capitalismo salvaje - el cual afecta 
considerablemente a las bases naturales de la vida, aun aprovechando los potenciales de 
racionalizaciön - hasta la insereiön tecnolögico-industrial en el mercado mundial, basada 
en un enfoque de sustentabilidad que limite gradualmente la contaminaciön del medio 
ambiente y la destrucciön de la naturaleza. Frente a la falta de capacidad de innovaeiön 
tecnolögica, se trata en primer lugar de transferir know-how medioambiental desde los 
pafses industrializados. En este momento existen pocas iniciativas para elaborar en 
America Latina tecnologfas y metodos de producciön mäs limpios. Es positivo que los 
inversionistas nacionales y extranjeros aspiren, cada vez mäs, a alcanzar un nivel tecnico 
y de organizaeiön comparable al de los pafses industrializados. De esta manera crecen 
tambien las posibilidades de obtener bäsicamente eständards medioambientales equiva-



lentes. Como es natural, este objetivo supone tambien una voluntad polftica y la 
necesaria regulaciön.

Conclusiones: Primeros pasos hacia la competitividad en el mercado mundial, actores 
poco orientados hacia el futuro, optimismo prudente

1. La macropolftica neoliberal enfoca el crecimiento econömico y el desarrollo 
social en America Latina hacia una nueva direcciön. Desencadena procesos de ajuste y 
reforma en la economfa y la sociedad. El avance de la polltica econömica y otras 
polfticas que permitan aplicar un modelo de crecimiento y desarrollo complejo, requiere 
actores especialmente capaces y eficientes que no se rijan por las teorfas de moda del 
momento, es decir por simples dogmas, sino ante todo por los intereses de crecimiento 
y desarrollo nacionales y regionales.

He aquf el problema polftico de America Latina: por un lado, existen estructuras 
de poder autoritarias pero flexibles que permiten la asimilaciön y cooptacion y, por el 
otro, se ha descompuesto la sociedad en los Ultimos decenios, a causa de los masivos 
movimientos migratorios y del estancamiento econömico. El efecto reciproco es evidente: 
debido a sus privilegios distributivo-rentistas, los actores polfticos y econömicos, prestan 
sobre todo atenciön al presente. Desatienden la integraciön social, pendiente en Peru y 
Guatemala desde hace siglos. Aceptan que 212 de los 460 millones de personas de la 
regiön vivan en la pobreza. La mayor concentraciön de capital e ingresos a nivel mundial 
favorece un modelo de valores poco eficaz, asf como polfticas econömicas orientadas a 
soft options que se suceden constantemente: exportaciön de materias primas, sustituciön 
de importaciones industriales, alto endeudamiento interno y externo y, en el ültimo 
tiempo, de nuevo la exportaciön de materias primas, aunque esta vez con mäs x. Los 
principales actores se ponen de acuerdo con las fuerzas polfticas respectivas. A las capas 
medias y bajas en desintegraciön, que sölo se articulan con dificultad, se les suelen 
conceder como mucho regalos populistas.

La falta de Capital no constituye, a pesar del endeudamiento externo, el principal 
obstäculo para el crecimiento y el desarrollo. Durante decadas, el Capital ha sido 
malgastado. Cuando existen proyectos rentables estä räpidamente disponible, debido 
tambien a las altas sumas de capital de fuga - entre 150 y 300 mil millones de US $. Es 
cierto que el retraso industrial se debe a insuficiencias institucionales, polfticas erröneas, 
altos tipos de interes real y falta de una gestiön competente, que, por lo demäs, no 
excluye una confianza ciega en soluciones tecnocräticas. Sin embargo, el problema 
central de America Latina es la fuerte posiciön de actores para los que los procesos de 
aprendizaje a nivel tecnico, social y de organizaciön sölo tienen prioridad en segundo o 
tercer lugar, pues siempre tienen a disposiciön otras opciones.

Argentina, un pafs con una baja dinämica de crecimiento desde los afios 50 (1950 - 
1990: +0,5% al afio) y con muchas crisis, constituye un caso extremo, que muestra que 

la tesis de los terminos de intercambio de Prebisch no es apta para explicar la falta de 
dinämica de crecimiento. El sfndrome de Argentina es el resultado de no haber 
destinado los ingresos en divisas, obtenidos con pocos esfuerzos, a fines relacionados con 
el desarrollo. Si los mayores ingresos en divisas provenientes de las exportaciones



agrarias, que parecen probables, fueran destinados a los mismos fines que lo fueron en 
el pasado los ingresos de las exportaciones de came bovina y trigo, o bien las de petröleo 
en Venezuela, Mexico y Ecuador, los efectos serfan otra vez negativos para el desarrollo 
industrial, social y polftico: no habrfa desaffo histörico, y se prolongarfa la enfermedad 
latinoamericana, una opciön de renta para las capas acomodadas. Las ventajas que 
tavorecen el desarrollo de America Latina (altos ingresos en divisas provenientes de las 
exportaciones de materias primas y bienes industriales derivados de estas, mercados con 
grandes dimensiones como consecuencia de la integraciön regional) podrfan convertirse 
fäcilmente en obstäculos para el desarrollo, si se ofrece a los actores la posibilidad de 
seguir apostando por soft options, es decir emplear el Capital de forma ineficiente y para 
fines especulativos.

Un factor importante son las metas que eligen los actores: los actores del este y 
sureste asiätico se orientan en el modelo de industrializaciön y competitividad japones, 
mientras que muchos actores latinoamericanos se rigen por el modelo de consumo de 
California o Miami y las variaciones de la macroteoria neoliberal desarrolladas en las 
universidades estadounidenses. Despierta esperanza el hecho de que algunos actores de 
la fase de transiciön, como el Presidente Fujimori en Peru y el Presidente Cardoso en 
el Brasil, esten poco vinculados al establishment polftico tradicional o se hayan separado 
de 61 y que insistan en buscar una nueva orientaciön. Otra esperanza consiste en el 
hecho de que, como consecuencia de la necesidad de eficiencia impulsada por el 
mercado y la economfa mundial asf como de la acumulaciön de conocimientos sobre 
producciön y exportaciön, surja un nuevo tipo de empresario, de ejecutivo y de 
tecnöcrata y experto en tecnologfa que debilite a los actores econömicos tradicionales 
y sus asociaciones. Sera largo el camino latinoamericano hacia los homines novi, hacia 
actores que constituyan un nuevo tipo de elite, aptos para moldear el futuro y que, por 
operar de manera relativamente independiente, sean capaces de iniciar procesos de 
aprendizaje social, hacia los empresarios con espi'ritu empresarial de Schumpeter, hacia un 
consenso polftico bäsico que por ahora sölo existe en Chile y hacia instituciones polfticas 
eficientes.

2. Es de suponer que no cambiarän räpidamente la politica econömica y el modelo 
de crecimiento, exceptuando tal vez el Brasil, a no ser que aumente la presiön social 
sobre los actores polfticos ejercida por la base. La estabilidad poli'tica se debe a la fuerte 
posiciön de los actores que se benefician de la fuga de capitales, la macropolftica 
neoliberal, la inseguridad jurfdica asf como de la exportaciön de materias primas, las 
inversiones de cartera y el continuo endeudamiento externo, y en los pafses pobres 
tambien de la cooperaciön al desarrollo. Ademäs sacan provecho de las debilidades de 
la sociedad civil, sobre todo de la falta de dinämica en la integraciön social y en la 
autoorganizaciön democrätica. Las antiguas clases medias, la clase obrera organizada y 
tambien los partidos polfticos, que adquirieron influencia durante el periodo de orienta­
ciön hacia el mercado interno, se ven debilitados a traves del nuevo modelo de creci­
miento que refuerza, por ejemplo, la segmentaciön de las cualificaciones y los mercados 
laborales. En las clases bajas siguen predominando estructuras de pensamiento paterna- 
lista y fatalista. La sociedad civil, particularmente en el Cono Sur, es conservadora y el 
liberalismo de la clase media se reduce al individuo. En Chile, la förmula de consenso 
es un neoconservatismo que encanja con la macropolftica neoliberal, si bien, en los 
Ultimos afios, ha empezado a diferenciarse el pensamiento polftico y econömico. En los



afios de  transform aciön de la polftica econömica, la  estabilidad polftica era tambien 
Pr°d u c to  del afän  de buscar una alternativa al intervenciomsmo estatal, al desarrollo 
o rien tad o  hacia el mercado interno y a la introspecciön de la sociedad.

La integraciön social a traves de una actividad remunerativa y sistemas de seguridad 
sociy qUe en ja Europa de la posguerra estuvo asegurada por el alto crecimiento 
ecor>6mico y los avances de la productividad constituye en America Latina, en mucho 
merior medida, un factor de fomento de la cohesiön social y las convicciones democräti- 
cas. Tampoco en el futuro existirä ni una cläsica burguesfa industrial de caräcter nacional 
ni una clase obrera industrial como la que habfa en el sistema de producciön masiva 
tradicional. Por esta razön tampoco se producirä una conexiön tan estrecha entre las 
empresas y el Estado de bienestar como en la Europa de la posguerra. Los partidos 
polfticos, asociaciones y sindicatos sölo acaban de empezar a discutir la nueva polftica 
econömica y el modelo de crecimiento. Una polftica econömica diferenciada requiere 
actores polfticos fuertes, una nueva divisiön del trabajo entre el Estado, las empresas y 
la sociedad asf como nuevos pactos de crecimiento y acuerdos sociales, tal vez incluso 
la asociaciön de los actores nacionales en un corporatismo orientado a la competitividad.

Es probable que la crisis de la integraciön social y la participaciön democrätica 
todavia este por llegar en los pafses latinoamericanos, sobre todo por el räpido 
crecimiento del descontento con el neoliberalismo y la ineficacia del sistema polftico. La 
crisis estallarä - el autor se atreve a correr el riesgo de emitir un pronöstico - cuando 
crezca la conciencia respecto a la desproporciön entre las expectativas de consumo 
orientadas en el estilo de vida estadounidense y estimuladas por los medios de comuni- 
caciön, por un lado, y el modelo de crecimiento simple que prevalecerä todavia un largo 
tiempo en muchos pafses, por otro, y cuando las clases medias y las capas marginadas 
mejoren su nivel de organizaciön polftica. Por cierto, la presiön polftica desde abajo 
puede ser muy ütil, si no se agota en tumultos como en el pasado, y puede contribuir a 
la creaciön de modelos de crecimiento y desarrollo complejos. Los conflictos son indis­
pensables para un desarrollo dinämico, como subraya sobre todo A.O. Hirschman.

3. Los tres modelos de crecimiento desarrollados en America Latina en este siglo 
(desarrollo hacia afuera, desarrollo hacia adentro, desarrollo hacia afuera mäs x) no 
constituyen de ninguna manera secuencias de un proceso de desarrollo industrial y 
tecnolögico tardfo. Es cierto que han mejorado importantes supuestos para iniciar un 
proceso de este tipo; tal vez uno u otro de los pafses avanzados de la regiön inicie en 
las pröximas decadas un proceso de industrializaciön competitiva. Pero en la actualidad, 
son todavia insuficientes las condiciones endögenas. Tampoco es todavfa cierto que los 
actores neoliberales de muchos pafses rompan los autobloqueos instalados en la socie­
dad. Con todo, la polftica econömica de Chile y el Brasil asf como la nueva dinämica 
existente a nivel micro en muchos pafses de la regiön, reflejan que el intento de desatar 
las fuerzas del mercado, transferir mäs responsabilidad al sector privadoy obtener un mayor 
crecimiento de ningün modo ha fracasado,52 y esto a pesar de que el proceso de reforma 
ha perdido dinämica tras la primera fase radical. Sölo se crearä paulatinamente el marco 
adecuado de una polftica de ordenamiento que permita que funcionen los mercados, por 
ejemplo mediante reformas del sistema jurfdico para proteger mejor el derecho de 
propiedad. La gestiön central, regional y municipal es muy defectuosa. Un nümero 
importante de instituciones püblicas sigue operando de manera insuficiente.



Sin embargo, la nueva macropolftica ha desencadenado una fuerte dinämica a nivel 
micro que modifica la cultura, la organizaciön y la gestiön de las empresas. Por primera 
vez un nümero grande y creciente de empresas trata de insertarse en la econorm'a 
mundial por su propia fuerza. Casi todas logran aumentar sus exportaciones cuando 
hacen esfuerzos por exportar y actüan cerca de los mercados y los clientes. Sobre todo 
las grandes empresas nacionales y extranjeras pueden absorber las desventajas 
competitivas originadas, por ejemplo, por un alto tipo de cambio. Las grandes empresas 
nacionales se han convertido en un motor potente para la inserciön en el mercado 
mundial, a pesar de que acaba de iniciarse el proceso de aumento de la eficiencia de sus 
modelos de organizaciön, la concentraciön en pocas competencias centrales y la 
orientaciön a los requisitos de los mercados exteriores. Las sucursales de los consorcios 
industriales extranjeros transmiten know-how, gestiön y marketing industrial y 
tecnolögico. Al especializarse en rubros orientados hacia la exportaciön, las grandes 
empresas nacionales y extranjeras crean märgenes para PYMEs subcontratadas 
eficientes. Se estän dibujando perfiles de empresas y modelos de producciön especfficos - 
y no uniformes y globales.

Los resultados de la polftica econömica son con frecuencia contradictorios. En el 
marco de las privatizaciones, por ejemplo, los monopolios estatales son muchas veces 
sustituidos por monopolios privados, que ademäs exigen al Estado privilegios. Pero 
tambien existen senales que indican que la privatizaciön contribuye a separar la esfera 
publica de la privada, es decir la gestiön polftico-administrativa de la actividad 
empresarial. Sölo las PYMEs exportadoras sölidas podrän influir positivamente en la 
estructura de poder econömico. Ademäs, las empresas ya no adquieren solamente ven- 
tajas. Algunos gobiernos saben, debido a las experiencias hechas en otros pafses, que 
sölo son especialmente competitivas aquellas empresas que han de hacer frente a una 
fuerte competencia, a modelos de consumo diferenciados, clientes exigentes asf como a 
requisitos estatales de seguridad y medio ambiente. Sölo en el Brasil existen primeras 
muestras de una polftica econömica, industrial, tecnolögica y exterior diferenciada, 
orientada hacia el interes nacional en fomentar una dinämica industrial y una 
cooperaciön regional estable, que facilite en particular la dinamizaciön de industrias 
complejas. Sobre todo en los pequenos y medianos pafses serfa importante concentrarse 
en unas pocas especializaciones sectoriales y conectarlas entre sf.

Tras seis decadas de orientaciön unilateral hacia el mercado interno, la dinämica 
de America Latina depende especialmente de si serä posible poner en marcha un 
proceso intensivo de transferencia de know-how a largo plazo que cubra los diferentes 
aspectos del modelo de organizaciön nacional: iEn que medida lograrän las empresas 
nacionales acercarse a los eständares tecnicos y de organizaciön intemacionales? iHasta 
que punto contribuye la transferencia de know-how a nivel meso a la asociaciön 
funcional y territorial de las empresas y a la formaciön de clusters industriales y nücleos 
de aglomeraciön, es decir a la alianza de las fuerzas nacionales para orientarlas hacia 
la competitividad. <iEn que medida lograrä el Estado que las inversiones en los nuevos 
sectores con crecimiento sean atractivas para la iniciativa privada, mediante el desarrollo 
de la infraestructura necesaria, la cualificaciön y la creaciön de instituciones tecnolögicas 
y de investigaciön, basändose en el know-how transferido,?



Hasta ahora la transferencia de tecnologfa no apunta en ningün pafs latino- 
americano a una innovaciön imitativa extensa que permita un dinämico proceso de 
aprendizaje juridico, poli'tico, econömico, social y ecolögico. Desde hace mucho tiempo 
ha sido välido que:.... siempre es superior aquella cultura que sabe mejor aprendery que 
con mayor fuerza adapta lo desconocido a su propia forma de ser.53 Son decisivas la 
capacidad del empresariado y del Estado para buscar y seleccionar, de manera 
independiente, la transferencia intensa de know-how y la adaptaciön y la aplicaciön de 
estos conocimientos. Solo eilos permiten orientar el modelo de crecimiento hacia la 
industrializaciön competitiva, la formaciön de una sociedad liberal e instituciones 
democräticas ancladas en esta, asf como un estilo de desarrollo sustentable.

4. Pese a que se estän perfilando iniciativas para conectar los sectores, el nuevo 
modelo de crecimiento acentüa un desarrollo de suyo desigual, discontinuo y poco 
armönico entre las distintas capas sociales, sectores econömicos, regiones y pafses. 
Plantea problemas diffciles en el marco nacional, por ejemplo, en cuanto a la definiciön 
del tipo de cambio y a la polftica relativa a la cualificaciön, la investigaciön, la tecnologfa 
y el comercio exterior. En los pafses latinoamericanos avanzados hay regiones y ciudades 
dinämicas con una polftica industrial y financiera bastante independiente (p.ej. en el 
Estado Federado de Säo Paulo), con polfticas destinadas a fomentar la creaciön de un 
sector de servicios modernos (Rio de Janeiro) o con prestaciones sociales eficientes 
(como en Paranä). Sin embargo, en el interior de los pafses existen zonas caracterizadas 
por arcaicas oligarqufas agrarias y zonas de catästrofe. La falta de eficiencia del gobiemo 
y la economfa de los pafses latinoamericanos pobres dificulta tambien el avance en el 
marco de la nueva integraciön.

El futuro de America Latina estä en los grandes centros urbanos, donde se 
aglomeran la vida econömica, el know-how y la prosperidad, y en sus zonas perifericas. 
En estos centros aumenta la voluntad polftica de iniciar un proceso de industrializaciön 
orientada al mercado regional y mundial. Es aquf donde se forma la base institucional 
para una polftica econömica, social y medioambiental diferenciada y para mercados de 
capitales modernos. En los centros de aglomeraciön industrial puede tener exito la com- 
binaciön, bajo las condiciones especfficas correspondientes, de la macropolftica con la 
ensenanza, la investigaciön, la tecnologfa y la economfa, permitiendo de esta manera un 
desarrollo industrial basado en la tecnologfa y la productividad y eventualmente incluso 
en una creciente sustentabilidad. De la dinämica del Brasil y del desarrollo de una comu- 
nidad econömica sudamericana dependerä el que, a largo plazo, America Latina forme 
parte de las regiones que constituirän una economfa global multipolar, es decir que logre 
un nivel tecnico, social y de organizaciön a la altura de los demäs espacios econömicos.

En los pafses latinoamericanos avanzados puede producirse gradualmente una 
mayor homogeneizaciön de la economfa y un acercamiento de las dos dimensiones del 
actual modelo de crecimiento (desarrollo hacia afuera y desarrollo industrial). El nivel 
tecnico y de organizaciön de los centros de aglomeraciön industrial se acercarä al nivel 
de otras regiones del mundo. De ahf surge la pregunta de si algunas de las singularidades 
regionales no tienen su origen principal en las condiciones especfficas existentes en el 
perfodo de 1930 - 1990 y si no perderän importancia a medida que vayan avanzando la 
homogeneizaciön en el interior y el acercamiento a los rasgos generales de las economfas 
(no a los perfiles nacionales y regionales especfficos) por lo que respecta a la



organizaciön, tecnologfa y relaciones laborales del capitalismo moderno. Un enfoque 
cuya ünica referencia es el contexto de desarrollo espedfico que difiere del de los paises 
industrializados, no toma en cuenta muchas veces las causas especfficas de este contexto, 
especialmente la larga orientaciön hacia el mercado interno. Algunas de las 
singularidades del trabajo54 observables hasta ahora en America Latina estän ya 
desapareciendo, debido al nuevo marco poh'tico-econömico. Sin embargo es cierto que, 
como en los paises de la OCDE, no existen präcticamente enfoques eficientes para 
resolver el problema de la escasez de empleo.

5. En los pafses industrializados, pierden importancia el cläsico proceso de 
producciön industrial, el Estado de bienestar keynesiano y el consenso polftico bäsico 
correspondiente. En el marco del crecimiento basado en la tecnologfa y la productividad 
se trata de que las personas elaboren cada vez rmevas y  mäs inteligentes combinaciones a 
partir de un sinnumero de recursos accesibles.5$ Estä surgiendo una revoluciön de la 
eficiencia. Se discute sobre una revoluciön de la suficiencia, que modificarfa el modelo 
consuntivo y de ahf el modelo de crecimiento orientado hacia una constante 
diferenciaciön del consumo. El nuevo capitalismo requiere del Estado y las empresas 
medios de gestiön flexibles y basados en el diälogo.56 La fuerte presiön ejercida por la 
competencia sobre las empresas nacionales, va acompanada de un liberalismo de mayor 
rigor social. En los pafses en vfas de transformaciön y desarrollo que son poco 
competitivos en el mercado mundial, se aplica, por el contrario, un capitalismo con una 
rfgida gestiön de mercado y una inversiön social muy limitada. Su objetivo es la 
movilizaciön de los recursos naturales - en algunos pafses tambien de los recursos 
humanos - para el mercado mundial y la creaciön de una producciön industrial que se 
Oriente principalmente hacia la demanda interna y regional. Dados los bajos salarios, 
esta demanda sigue siendo por el momento limitada en America Latina. Como en los 
perfodos del primero y segundo modelo de crecimiento practicados en este siglo, se 
caracteriza por la alta concentraciön de ingresos y de patrimonio.

Sin duda alguna, para muchos pafses latinoamericanos, son un problema los efectos 
a largo plazo de la dinämica de endeudamiento. Tampoco se dispone de bajos tipos de 
interes a largo plazo para dinamizar el proceso de industrializaciön. No se entreve un 
pensamiento en terminos de secuencias de desarrollo con las correspondientes estrategias 
que originarfan en cada fase modificaciones de la polftica econömica. Por ultimo, la 
experiencia ensena que es diffcil cambiar el curso bäsico de la historia de los pafses y 
regiones. Todo ello son argumentos en contra del optimismo emitido por algunos 
gobiernos respecto al desarrollo y en contra del optimismo profesional exagerado de las 
instituciones financieras internacionales y regionales.

No obstante, se observan una nueva dinämica, una polftica econömica con potencial 
de desarrollo, una revoluciön de la eficiencia en un nümero creciente de empresas y una 
nueva sobriedad por parte de las elites que de ningun modo exigen el abandono 
radicaF del nuevo modelo de crecimiento. La nueva macropolftica ha originado un 
cambio de valores mucho mäs radical que en las ültimas seis decadas. Refuerza la 
tendencia a copiar el estilo econömico y de vida Occidental, mäs exactamente el estilo 
norteamericano. Ultimamente, tambien ha aumentado en los pafses del MERCOSUR 
el interes por los modelos polfticos europeos. Es cierto que el crecimiento econömico



no sobrepasarä en esta decada el 2,5% anual; asimismo sölo existen en casos excepcio- 
nales enfoques sociales y ecolögicos convincentes, al igual que en otras regiones. Dado 
que el nuevo modelo de crecimiento y desarrollo es mäs prometedor que los anteriores 
y crece la competencia para un desarrollo endögeno, parece realista abrigar un prudente 
optimismo. La cooperaciön al desarrollo deberfa apoyar las mesopolfticas competitivas, 
sociales y ambientales: el desarrollo del Capital humano, la competencia tecnolögica y 
PYMEs exportadoras, mecanismos funcionales para eliminar la extrema pobreza y lograr 
una armonizaciön de los intereses de los grupos sociales asf como polfticas tecnolögicas 
e institutos de tecnologfa ambiental.58

Estä claro que, por diflcil que resulte, es tambien posible en pafses industrialmente 
atrasados movilizar el potencial nacional para la acciön y el desarrollo. El margen de 
acciön de los actores es determinado principalmente por factores endögenos, como los 
siguientes: su propio interes en el desarrollo y su capacidad de adquirir conocimientos, 
una meta orientada hacia un orden econömico ütil y un proceso social de aprendizaje, 
asf como una polftica econömica diferenciada. La competitividad intemacional de las 
empresas depende en gran medida del desarrollo de polfticas de localizaciön y competi­
tividad eficaces a nivel regional y nacional, de los objetivos concretos que persigan los 
actores püblicos y privados y de la formaciön de grupos regionales de integraciön y libre 
comercio.

Los actores que conceden una alta prioridad al tema del desarrollo y garantizan una 
alta inversiön social, especialmente en beneficio de las empresas, son tambien capaces 
de superar trabas endögenas al desarrollo que tienen su origen en la historia y la cultura. 
Para esto se requiere, junto con la voluntad polftica correspondiente, la adecuaciön al 
estrecho corredor en el que son posibles los procesos de recuperaciön del nivel industrial 
y tecnolögico y el desarrollo de una cultura tecnica. Como subraya la teorfa de la 
transformaciön tecnica, el progreso tecnico es un proceso de evoluciön cultural en el cual 
se conectan todos los niveles y sectores de una economfa nacional y del conjunto de la 
sociedad. La industria requiere un entorno industrial y la innovaciön, una cultura 
innovadora. En el caso de America Latina, ambas exigen un intenso y largo proceso de 
transferencia de know-how, especialmente respecto a organizaciön y tecnologfa. Todo 
esto requiere medir con exactitud el estrecho marco de cambiantes posibilidades.
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